
PLAN DE MANEJO DE LA RESERVA 
NATURAL ARRECIFES DE 

LA CORDILLERA, FAJARDO 
Revisado 2009 

 

 
 
 
 

eortega
Marked set by eortega



 2 

Estado Libre Asociado de Puerto Rico 
Departamento de Recursos Naturales y Ambientales 

_________________________________________________________ 
 

Hon. Daniel Galán Kerkadó 
Secretario 
________________________________________________________________ 
 
Coordinador del Proyecto:    Consultores Educativos Ambientales, C.S.P.                   
 
Equipo de Trabajo:    Sr. Héctor Horta, Oficial de Manejo de la RNAC, Sa. Nancy 
Vázquez, Planificadora DRNA, Lcda. Irma Pagán Villegas, División Legal del 
DRNA, Dr. Edgardo Ortiz Corps, Especialista en Recursos Costeros y Dra. Álida 
Ortiz Sotomayor, Consultora Ambiental.  
 
Colaboradores: Dr. Edwin Hernández, Sa. Clarimar Díaz, Planificadora DRNA        
                          
Fotografías: Dra. Álida Ortiz Sotomayor 
 
NOAA Grant No. NA04NMF4630338 



 3 

 
PLAN DE MANEJO DE LA RESERVA NATURAL ARRECIFES DE 

 LA CORDILLERA, FAJARDO 
 

Tabla de Contenido 
 
INTRODUCCIÓN………………………………………………………………pág. 6 
 

A. Trasfondo 
B. Fundamento legal 
C. Política Pública y Objetivos Generales 
D. Enfoque 
E. Metodología 

 
1. Proceso de planificación 
2. Coordinación interagencial 

 
CAPÍTULO l: DESCRIPCIÓN REFERENCIAL DE LA RESERVA NATURAL 
ARRECIFES DE CORDILLERA……………………………………………….pág. 15 
 

A. Localización 
B. Delimitación y accesos 
C. Titularidad de los terrenos 

 
CAPÍTULO ll: CARACTERÍSTICAS FÍSICO-NATURALES DE LA RESERVA 
NATURAL ARRECIFES DE CORDILLERA…………………………………pág. 19 
 

A. Clima 
B. Geografía y fisiografía 
C. Hidrología/Oceanografía 
D. Geología 
E. Fondos submarinos 
F. Suelos 

 
CAPÍTULO lll: COMPONENTES BIÓTICOS Y VALOR ECOLÓGICO DE LA 
RESERVA NATURAL ARRECIFES DE CORDILLERA…………………….pág. 27 
 

A. Vegetación 
B. Fauna vertebrada 
C. Fauna invertebrada 
D. Estado de los arrecifes de coral 
E. Estado de las praderas de yerbas marinas 
F. Estado de los manglares y las lagunas 

 
 
 



 4 

CAPÍTULO IV: ATRIBUTOS CULTURALES, EDUCATIVOS  
Y RECREATIVOS……………………………………………..pág. 40 

 
A. Valor histórico y arqueológico 
B. Valor educativo 
C. Valor recreativo 

 
CAPÍTULO V: ANÁLISIS DE SITUACIÓN –Identificación de factores que inciden 
en el área natural……………………………………………………………..pág. 43 
 

A. Actividades de pesca 
B. Actividades recreativas 
C. Limitaciones ambientales 
D. Reconocimientos especiales 
E. Gestión comunitaria 

 
CAPÍTULO VI: IDENTIFICACIÓN DE ASUNTOS CONDICIONANTES, 
ESTRATEGIAS, METAS Y OBJETIVOS………………………………….pág. 53 
 

A. Elementos favorables y desventajas para el manejo de la Reserva 
B. Asuntos críticos 
C. Estrategias, metas y objetivos específicos 

 
CAPÍTULO VII: PLAN DE ACCIÓN………………………………………..pág. 58 
 
Fase I: Acciones estratégicas primarias para la ejecución de las actividades de 
manejo 
 Proyecto 1: Demarcación de límites 
 Proyecto 2: Ubicación de personal 
 
Fase II: Manejo de la Reserva 
 
 Componente de Manejo 

A. Restauración 
Proyecto 1: Inventario biológico 
Proyecto 2: Restauración de áreas impactadas 
Proyecto 3: Restauración de transporte de arenas 
Proyecto 4: Renovación de comunidades de corales 

B. Conservación 
Actividades conducentes al sustento de la Reserva 
Proyecto 1: Sustento de los rasgos naturales 
Proyecto 2: Rotulación de áreas 
Proyecto 3: Reforestación 
Proyecto 4: Limpieza de desperdicios sólidos 
 
 



 5 

Aprovechamiento 
Proyecto 1: Zonificación 
Proyecto 2: Instalación de boyas 
Proyecto 3: Control de pesca recreativa y comercial 
Proyecto 4: Regulación de actividades recreativas 
Proyecto 5: Código de conducta para visitantes 
Proyecto 6: Habilitar facilidades recreativas en Cayo Icacos 
Proyecto 7: Educación a visitantes 
Proyecto 8: Capacitación a concesionarios 
Proyecto 9: Capacitación de personal 
Proyecto 10: Enriquecimiento de currículo escolar 
Proyecto 11: Centro de Información en las Croabas 
Proyecto 12: Página de internet 
 

  C. Preservación 
   Proyecto 1: Zona de investigación científica 
   Proyecto 2: Programa de monitoría científica 
 
 Componente de Vigilancia 
 
 Componente de Administración 
 
  
CAPÍTULO VIII: IMPLANTACIÓN Y MONITOREO………………………pág.77 
 
 Coordinación para la ejecución 
 
CAPÍTULO IX: EVALUACIÓN………………………………………………pág. 80 
 
BIBLIOGRAFÍA……………………………………………………………….pág. 81 
APENDICE……………………………………………………………………pág. 88 



 6 

INTRODUCCIÓN 
 
Trasfondo: 
 

Los cayos de la Cordillera fueron designados como Reserva Natural en el 

1989 al ser incluida esta recomendación en el Programa de Manejo de la Zona 

Costanera. La Reserva Natural de los Arrecifes de Cordillera (RNAC) consta de 

una cadena de pequeñas islas, cayos, islotes rocosos y arrecifes de coral 

localizados a las afueras de la costa este-noreste de Puerto Rico, cubriendo 

alrededor de 18 millas náuticas y una superficie total de 120 kilómetros 

cuadrados. De estas formaciones sobresalen por su tamaño Las Cucarachas, 

los Farallones, Cayo icacos, Cayo Ratones, La Blanquilla, Cayo Diablo, los 

arrecifes Hermanos y Barriles y la Isla Palominitos. Esta última no está alineada 

con el resto de la cadena, y se encuentra localizada hacia el sur de la Reserva, 

al este de la Rada de Fajardo. Son parte natural de la Cordillera pero no están 

incluidas en la Reserva, por ser de tenencia privada, Cayo Lobos e Isla de 

Palominos. Los terrenos sumergidos y las aguas circundantes a estas unidades, 

así como la zona marítima terrestre sí están incluidos en la Reserva. 

 

En 1991 se desarrolló un Plan de Manejo el cual nunca fue oficializado. 

Mediante fondos de la Administración Oceánica y Atmosférica Nacional (NOAA, 

por sus siglas en Inglés) Consultores Educativos Ambientales, C.S.P. (CEA) fue 

comisionado para llevar a cabo la revisión del Plan de Manejo en el 2003.  

 

Para la obtención de nueva información se constituyó un grupo de trabajo 

con personal de la División de Planificación de Recursos Terrestres del DRNA, 

personal de la Reserva y de CEA. Se visitó la Reserva en varias ocasiones, se 

hicieron inspecciones aéreas, gracias a la aportación de la Marina Puerto del 

Rey en Fajardo, se encuestaron visitantes en Cayo Icacos y se hicieron 

presentaciones a la comunidad de interesados y a la comunidad científica.  El 

documento presente recoge los resultados de las observaciones y los 

comentarios de los interesados. 

Alfredo Montanez
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Del Plan de Manejo 1990 se ha mantenido la información referente a la 

caracterización de los ambientes naturales de la Reserva. El Suplemento 

Técnico elaborado en 1990 contiene la descripción de los elementos de clima, 

geología, flora y fauna de la Reserva y sirve de base para la caracterización de 

los atributos naturales. Aunque, se mantiene como documento histórico hemos 

recomendado la actualización de los inventarios biológicos con técnicas 

modernas de muestreo. 

 

Marco Legal 
Designación de Reservas Naturales 
 

El proceso de designación de áreas como reservas naturales, representa 

uno de los primeros pasos que aseguran el manejo óptimo de los recursos y 

sistemas naturales de la Isla.  Las actividades dirigidas a la conservación de 

nuestro patrimonio natural en Puerto Rico se llevan a cabo partiendo de lo 

establecido en la Constitución del Estado Libre Asociado de Puerto Rico (I 

L.P.R.A. Art. VI, Secc. 19) la que declara que será política pública la más óptima 

conservación de los recursos naturales y el aprovechamiento de los mismos 

para el beneficio de todos los ciudadanos, incluso las generaciones venideras.  

 

El Estado inició la gestión de elaborar las leyes encaminadas a la 

consecución de estos objetivos promulgando la Ley sobre Política Pública 

Ambiental (Ley Núm. 9 de 18 de junio de 1970, según enmendada)1.  Esta ley 

creó la Junta de Calidad Ambiental (JCA) y dispone que la política pública del 

Gobierno del Estado Libre Asociado (ELA) contemplará como objetivo, utilizar 

todos los medios y medidas disponibles para mantener un balance entre la 

naturaleza y el ser humano, con el propósito de conservar los recursos 

existentes para el uso, disfrute y aprovechamiento de las generaciones 

venideras. 

                                                 
1 Derogada por la Ley Núm. 416 de Ley Núm. 416 de 22 de septiembre de 2004 
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En 1972, se crea el Departamento de Recursos Naturales (DRN) hoy 

Departamento de Recursos Naturales y Ambientales (DRNA)2 mediante la Ley 

Orgánica del Departamento de Recursos Naturales (Ley Núm. 23 de 20 de junio 

de 1972, según enmendada).  Esta ley dispone que el DRN tendrá la 

responsabilidad de implantar la política pública con respecto a los recursos 

naturales, según establecida por la JCA, y que está contenida en nuestra 

Constitución.  A estos efectos, se le faculta para poner en vigor programas para 

la utilización y conservación de los recursos naturales de Puerto Rico, siempre 

dentro de las normas que establezca la JCA.3 

La Exposición de Motivos de la Ley Núm. 23 supra, dispone que el 

propósito principal de crear el DRN fue centralizar las funciones operacionales 

relacionadas a la conservación y manejo efectivo de los recursos naturales de 

nuestra Isla.  Por lo tanto, por medio de la Ley se le confieren al DRN los 

siguientes deberes: 

1. La implantación de la fase operacional de la JCA a tenor con la 

Ley Núm. 416 supra; 

2. Los poderes y funciones del Secretario de Obras Públicas 

conferidas por la Ley Núm. 158 de 28 de junio de 1968, según 

enmendada. 

3. Los poderes, facultades, funciones y actividades del Secretario 

de Obras Públicas sobre prevención de inundaciones y 

conservación de ríos y playas conferidas por la Ley Núm. 6 de 

29 de febrero de 1968 y sobre la extracción de materiales de la 

corteza terrestre conferidos por la Ley Núm. 132 de 25 de junio 

de 1968, según enmendada; 

4. Los poderes, funciones y actividades de la Comisión de 

Servicio Público relacionados con las concesiones de 

franquicias para el uso de las aguas públicas; 

                                                 
2 Actualmente Departamento de Recursos Naturales y Ambientales, de conformidad con el Plan de 
Reorganización de 9 de diciembre de 1993 
3 Ley Núm. 23 supra, Artículo 3. 

Alfredo Montanez


Alfredo Montanez
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5. Los poderes y funciones del Secretario de Agricultura sobre la 

pesca, la caza, los terrenos forestales, las cuencas 

hidrográficas y prevención de inundaciones; 

6. Administrar, custodiar y ejercer la vigilancia y conservación de 

las aguas territoriales, los terrenos sumergidos bajo ellas y la 

zona marítimo-terrestre.   

La designación de reservas naturales en Puerto Rico surge por dos 

mecanismos distintos que son el proceso administrativo y el estatutario o 

legislativo.  A continuación se describen ambos. 

 

A. Mecanismo administrativo 
Dentro de su misión como Agencia, al DRNA le compete la administración 

efectiva de los recursos naturales de nuestra Isla para el aprovechamiento de 

todos los sectores de la ciudadanía.  Por virtud de esta facultad ministerial, el 

DRNA implanta mecanismos administrativos por medio de la integración de 

herramientas de planificación, y metodologías de investigación y caracterización 

de valor natural y ecológico con el fin de proteger áreas naturales o ecosistemas 

que así lo ameriten.  El mecanismo administrativo de designación de las 

reservas naturales, ha viabilizado la protección de 30 áreas en todo Puerto Rico.  

El DRNA ejecuta la designación de reservas naturales por medio de dos 

vertientes, a su haber, el Programa de Manejo de la Zona Costanera de Puerto 

Rico (PMZCPR), el cual se origina por virtud de la Ley Federal de Manejo de la 

Zona Costanera (Ley Pública Núm. 509 de 27 de diciembre de 1972, según 

enmendada) y la Ley del Programa de Patrimonio Natural de Puerto Rico (Ley 

Núm. 150 de 4 de agosto de 1988). 

En respuesta a las presiones intensas sobre la zona costanera, los 

recursos naturales que ésta incluye y su importancia ecológica, el Congreso de 

los Estados Unidos creó la Ley Pública Núm. 509 supra, la cual establece un 

interés nacional hacia la protección y desarrollo efectivo de la zona costanera.  

Por medio de sus disposiciones, esta ley provee asistencia a los estados 
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costeros para desarrollar e implantar programas para manejar sus recursos 

costaneros. 

El PMZCPR define la zona costanera como el área de la costa que 

incluye nueve millas náuticas (mn) mar afuera desde la línea de costa, 

incluyendo cayos e islotes bajo la jurisdicción del ELA, y mil (1000) metros 

lineales tierra adentro, o hasta donde se amerite para incluir recursos costaneros 

de alto valor.  En 1980, en virtud de la Ley Pública Núm. 96-205 de 12 de marzo 

de 1980, se enmendó la Ley Jones de 1917, extendiendo los límites 

jurisdiccionales de las aguas territoriales de Puerto Rico hasta tres leguas 

marinas, equivalentes a nueve (9)mn. 

Según requiere la Ley Núm. 509 supra, el gobernador del estado o 

territorio designa a una agencia estatal para recibir y administrar fondos para el 

cumplimiento del programa de manejo.  Por ende, el 12 de julio de 1978, el 

entonces gobernador Carlos Romero Barceló, designó al DRN como la agencia 

líder para el cumplimiento de PMZCPR. 

Desde sus inicios, el PMZCPR ha tenido a cargo, entre otras tareas, la 

preparación de documentos para la designación de reservas naturales.  El 

PMZCPR identificó 26 áreas que, por sus características particulares, debían ser 

designadas reservas naturales.  El DRNA, de conformidad con sus deberes y 

funciones, documenta el valor natural y ecológico de los recursos naturales y 

ecosistemas sitos en el área que se propone manejar y prepara un documento 

técnico a estos efectos.  El Secretario del DRNA presenta formalmente el 

documento de designación a la Junta de Planificación (JP) entidad 

gubernamental con la responsabilidad ministerial de ordenar el uso de los 

terrenos en la jurisdicción del Estado Libre Asociado de Puerto Rico.  Por lo 

tanto, recae en la JP la consideración y aprobación de los documentos de 

designación sometidos por el DRNA.  Hasta el presente se han designado 29 

áreas como reservas naturales. 

El PMZCPR define una RN como áreas de importantes recursos naturales 

que están sujetos a serios conflictos en su uso presente y potencial, que deben 
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ser preservadas o conservadas sustancialmente en su estado actual y en 

algunos casos, donde sea posible serán restauradas a su condición natural. 

La designación de una RN por parte de la JP es el reconocimiento del 

gran valor ecológico de un área y constituye una medida de protección en lo que 

se elabora y se adopta su plan de manejo. 

La Ley de Zona Costanera supra, provee para que se puedan incorporar 

áreas adicionales a las identificadas al inicio del PMZCPR, por medio del 

procedimiento denominado “Cambios Rutinarios al Programa”.  Estas cláusulas 

del Estatuto facilitan que dado el interés que pueda presentar la ciudadanía, 

grupos particulares y el mismo gobierno, se puedan preservar, conservar o 

restaurar, por medio de este mecanismo, áreas que no se incluyeron en la lista 

original.   

El segundo mecanismo administrativo con el que cuenta el DRNA para 

recomendar la designación de áreas como reserva natural es el contenido en la 

Ley Núm. 150 supra, la cual crea el Programa de Patrimonio Natural (PPN).  

Este tiene la meta de identificar los terrenos, comunidades naturales y hábitat 

que le dan albergue a la vida silvestre, así como los que son esenciales para la 

supervivencia y protección de las especies de flora y fauna vulnerables o en 

peligro de extinción y cualesquiera otros terrenos que el Programa determine 

que deben preservarse por su valor como recurso natural. 

La Ley Núm. 150 supra, dispone que con el propósito de guiar la 

adquisición y manejo de áreas de valor natural, el Programa desarrolle un 

inventario con las siguientes: 

1. Áreas que albergan especies en peligro de extinción 

2. Humedales y terrenos anegadizos 

3. Áreas de importancia para especies migratorias 

4. Comunidades naturales 

5.  Áreas en lista del PMZCPR como posibles designaciones 

como Reserva Natural 

La Ley requiere al PPN que establezca prioridades dentro del inventario y que 

sea revisado periódicamente.  Asimismo, requiere al DRNA que establezca 
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mecanismos para que los grupos de interés tengan la oportunidad de 

recomendar inclusiones en el inventario.   

La Ley Núm. 150 supra, define el concepto área natural como terrenos o 

cuerpos de agua de importancia ecológica y reserva natural como un área de 

valor natural que haya sido declarada como tal por la JP.  Con el fin de cumplir 

con las metas y objetivos de este estatuto, la Ley faculta al PPN a recomendar a 

la JP la designación como reserva natural, por lo tanto, el mecanismo resulta 

análogo al utilizado por el DRNA para efectos de documentar el valor natural o 

ecológico del área que se pretende proteger.   

 

B. Mecanismo legislativo 
A través de los años, la Legislatura de Puerto Rico ha enfocado sus 

esfuerzos a colaborar  en la protección de recursos o áreas con valor natural por 

medio de la designación de reservas naturales a través de la adopción de una 

ley.  Ese es el caso de las siguientes áreas naturales protegidas: 

1. Ley de la Reserva Natural de la Finca “Seven Seas” (Ley Núm. 

228 de 12 de agosto de 1999) 

2. Ley para designar reserva marina, media milla de las aguas 

territoriales alrededor de la Isla de Desecheo (Ley Núm. 57 de 

10 de marzo de 2000) 

3. Ley para designar la reserva marina Tres Palmas en Rincón 

(Ley Núm. 17 de 8 de enero de 2004) 

4. Ley para designar la Reserva Natural Río Indio (Ley Núm. 471 

de 23 de septiembre de 2004. 

5. Resolución Conjunta del Senado 1824 para designar la reserva 

natural de Punta Tuna (21 de agosto de 2004) 

6. Piedras del Collado (Ley Núm. 283 de 1 de sept. de 2000) 

7. Ley para declarar el sistema de cuevas y cavernas de Aguas 

Buenas como área de Reserva Natural (Ley Núm. 245 de 19 

Octubre de 2002) 
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8. Ley para designar como reserva natural, los ecosistemas 

aledaños a Laguna Joyuda (Ley Núm 201 de 25 de agosto de 

2000) 

 
Cabe señalar que del mismo modo, por medio de órdenes ejecutivas, se han 

enfocado los esfuerzos para proteger áreas con valor natural o ecológico bajo el 

enfoque de reserva natural.  En el año 2004, la entonces gobernadora del 

Estado Libre Asociado de Puerto Rico, Hon. Sila M. Calderón González, emitió 

la Orden Ejecutiva 2004-49 para ordenar a la JP “la designación de un área de 

planificación especial en donde se delimite y establezca la reserva natural de la 
Ciénaga Las Cucharillas”.  De conformidad con esta orden, la JP tiene la 

obligación de delimitar la reserva natural con su zona de amortiguamiento, tarea 

que se está llevando a cabo en conjunto con el DRNA.  De lo anterior se 

desprende que la adopción de esta orden ejecutiva resulta ser un mecanismo sui 
generis debido a que la designación de la reserva natural surge por mandato del 

Ejecutivo siendo el primer caso en nuestra jurisdicción. 

 

De igual forma, la Orden Ejecutiva 2007-37 de 4 de octubre de 2007, ordena a la 

JP establecer la Reserva Natural del Corredor Ecológico del Noreste y al DRNA 

la elaboración se un Plan de Manejo y Uso de Terrenos. 

 

Mecanismos de Protección Vigentes Aplicables al Área 

En esta parte del Plan se identifican los mecanismos de protección 

vigentes que aplican a esta Reserva Natural.  Estos mecanismos de protección 

constituyen instrumentos legales y de planificación que sirven a los fines de 

preservar, conservar o restaurar los recursos naturales existentes en el área.  

Los mismos incluyen leyes, reglamentos, documentos que establecen política 

pública y acuerdos interagenciales, entre otros. 

1) Leyes y Reglamentos: 

Tanto las leyes como los reglamentos estatales y federales constituyen, 

según se ha expuesto, mecanismos para la protección de áreas naturales.  
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Aunque algunas leyes y reglamentos no hallan sido adoptados específicamente 

para estos propósitos, pueden ser utilizados para estos fines debido al alcance 

de sus disposiciones. 

La Tabla 1 presenta información sobre las leyes y reglamentos vigentes 

cuya aplicación en el área de La Cordillera redunda en la protección de su 

integridad ecológica, su utilización y las garantías de seguridad de sus usuarios. 

2) Documentos que establecen política pública: 

1. Código Civil de Puerto Rico de 1930 

2.  Plan de Uso de Terrenos de la JP de Puerto Rico 

3.   Mapas de Zonificación de Puerto Rico de la JP. 

4.   Política pública del ELA: Objetivos y Políticas del Plan de 

Usos de Terrenos de Puerto Rico, adoptado por la JP el 8 

de junio de 1987 y aprobado por el Gobernador el 27 de 

junio de 1977. 

5.   Programa de Manejo de la Zona Costanera de Puerto Rico 

(PMZCPR) adoptado por la JP de Puerto Rico el 22 de junio 

de 1978 y aprobado por el Gobernador el 12 de julio de 

1978 

6.   Plan de Desarrollo Integral: Política Pública y Objetivos 

Específicos adoptado por la JP el 26 de enero de 1979 y 

aprobado por el Gobernador el 10 de abril de 1979 

7. Tercera Extensión a la Resolución PU-002 del 2 de enero de 

1980 emitida por la JP de Puerto Rico para designar cinco 

(5) áreas de reconocida importancia ecológica como 

Reservas Naturales, entre las que se incluyó Los Arrecifes 

de La Cordillera.  Esta designación implica la adopción de 

las políticas de preservación, conservación y restauración 

para proteger los recursos existentes en el área.  Esto 

constituye un compromiso público por parte del Gobierno 

para velar por el cumplimiento de tales objetivos. 
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CAPÍTULO l: DESCRIPCIÓN REFERENCIAL DE LA RESERVA NATURAL 
ARRECIFES DE CORDILLERA 
 

A. Localización: 
 

Esta Reserva Natural según fue designada, consta de una cadena de 

pequeñas islas, cayos, islotes rocosos y arrecifes localizados a las afueras de la 

costa este-noreste de Puerto Rico.  De estas formaciones sobresalen por su 

tamaño Las Cucarachas, Los Farallones, Cayo Icacos, Cayo Ratones, La 

Blanquilla, Cayo Diablo, los arrecifes Hermanos y Barriles y la Isla Palominitos.  

Esta última no está alineada con el resto de la cadena, y se encuentra localizada 

hacia el sur de la Reserva, al este de la Rada de Fajardo (Mapa 1). 

 

La Reserva Natural posee un área superficial de aproximadamente 120 

kilómetros cuadrados (224.27 cds.) (Cardona-Bonet, 1985). 

El área superficial de las islas de mayor tamaño de acuerdo a información 

procedente del Departamento de Hacienda, es la que se ofrece a continuación:  

   

Isla Área en cuerdas 

Icacos 162.8 

Ratones     10.18 

Palominitos       1.02 

 

    B. Delimitación y accesos 

  

La Reserva Natural Arrecifes de La Cordillera se encuentra delimitada por 

las siguientes coordenadas: 

Norte:  latitud 18o23’ en diagonal con la latitud +-18o21’ 

Sur: latitud 18o20’ entre las longitudes 65o35’ y 65o25’ 

Este: entre las latitudes 18o20’ y 18o, longitud 65o25’ 
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Oeste:  longitud 65o38’, latitud 18o25’ perpendicular a la longitud 65o38’ latitud 

18o24’; longitud 65o38’ latitud 18o24’ en diagonal con la longitud 65o35’, latitud 

18o20’30’’ y de este punto perpendicular a la latitud 18o20’. 

 

Los accesos a la RNAC son exclusivamente por agua. Las embarcaciones 

parten de las diferentes marinas y rampas localizadas en la costa de Fajardo, 

Ceiba, Naguabo y Humacao. 

 

 
Fig. 1: Sección de la Carta Náutica del Este de Puerto Rico incluyendo la RNAC 

 
 
C. Titularidad de los terrenos 
 

El Departamento de lo Interior del Gobierno de los Estados Unidos, 

traspasó al Estado Libre Asociado de Puerto Rico las Islas de La Cordillera el 26 

de febrero de 1965.  Además, el Gobierno de Puerto Rico adquiere el dominio o 

los derechos de propiedad sobre los terrenos sumergidos hasta un límite de tres 

leguas marítimas, o sea,  10.35 millas náuticas, en virtud de la Ley Pública 96-

205 del 12 de marzo de 1980. 

Es menester señalar que para el área conocida como Arrecifes de La 

Cordillera aparecen datos de tenencia, cabida y contribuciones en los libros del 
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Negociado de Contribuciones sobre la Propiedad, Herencia y Donaciones del 

Departamento de Hacienda para dos islas allí ubicadas:  Cayo Lobos e Isla de 

Palominos.  Por tal razón, dichas islas fueron excluidas de la designación de 

Reserva Natural, no así los terrenos sumergidos y las aguas circundantes a las 

mismas, así como la zona marítimo terrestre según sea deslindada en esos 

cayos.   

En Cayo Lobos, los propietarios han iniciado, en diferentes momentos, 

construcciones y alteraciones a la estructura natural del islote en las cuales ha 

intervenido el DRNA evitando su culminación. 

 
Cayo Lobos 
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La isla de Palominos es  utilizada  para actividades de turismo por los 

huéspedes del Hotel El Conquistador de Fajardo. Para estos propósitos se han 

construido estructuras de diferentes tipos y veredas en tierra. 

 
Isla de Palominos 

 

A lo expuesto se añade el hecho de que los islotes Icacos y Ratones 

pertenecientes a la Reserva Natural, figuran como bienes patrimoniales de la 

Compañía de Fomento Industrial (CFI).  El DRNA movido por su interés de 

manejar de manera integral esta Reserva Natural, ha iniciado un proceso de 

negociación con la CFI.  No obstante, se entiende que la política pública vigente 

de preservar y conservar esta área natural ha de ser honrada por la CFI.  
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CAPÍTULO ll: CARACTERÍSTICAS FÍSICO-NATURALES DE LA RESERVA 
NATURAL ARRECIFES DE CORDILLERA 
 

A. Clima 
    Debido a que los datos climatológicos disponibles para el área de 

La Cordillera resultan ser escasos, el análisis presentado a continuación 

incluye datos relacionados con otras áreas comparables de la costa este 

de Puerto Rico y de la Isla Municipio de Culebra. 

 

Es conocido que las aguas del océano ejercen un efecto 

atemperador sobre la temperatura del aire.  En el área bajo consideración 

existe poca diferencia entre las altas y las bajas temperaturas de las 

aguas circundantes (28oC en septiembre y 25.5oC en febrero y marzo).  

De ahí que la variación en temperatura en dicha área sea muy pequeña.  

Para la Base Naval Roosevelt Roads la temperatura mínima promedio 

anual informada es de 23.5oC y el máximo promedio anual de 30.9oC, 

aunque se han informado extremos de 16.6oC y 32.8oC (DRN, Recursos 

Marinos, 1990). 

Al estudiar las características de la precipitación pluvial en el área 

de La Cordillera es menester considerar el efecto del fenómeno orográfico 

y de las ondas tropicales en este sistema.  

La mayor parte de la precipitación pluvial sobre Puerto Rico e islas 

adyacentes es de naturaleza orográfica.  Esto ocurre cuando los vientos 

alisios provenientes del océano, los cuales transportan aire cargado de 

humedad, ascienden al pasar sobre terreno alto.  Al éstos elevarse, el aire 

se enfría y la resultante condensación se precipita en forma de lluvia.  

Debido al tamaño y altura reducida de las islas de La Cordillera, los 

vientos alisios que pasan sobre éstas no experimentan en gran magnitud 

este fenómeno orográfico.  Además, la formación orográfica de nubes 

ocurre a sotavento, por lo que la lluvia no cae sobre las islas, sino que 

cae en el mar en el lado citado de éstas.  Esto explica el por qué la 
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precipitación en los cayos de La Cordillera es muy baja (Calvesbert, 

1970). 

Las ondas tropicales ocurren durante los meses de mayo a 

noviembre.  Algunas de estas ondas tropicales son lo suficientemente 

intensas y lentas en su movimiento de traslación como para producir lluvia 

considerable.  Estas ondas se pueden convertir en tormentas tropicales o 

huracanes en cuyo caso producen fuertes vientos y lluvias torrenciales.  

Durante los meses de noviembre a abril los frentes de frío provenientes 

del norte penetran lo suficientemente hacia el sur produciendo lluvia.  

Ocasionalmente el frente llega a cubrir la isla completa, por lo que ocurren 

aguaceros en la mayor parte de ésta incluyendo el área de La Cordillera.  

Asociado a las ondas tropicales se encuentra el fenómeno atmosférico de 

trombas marinas, el cual puede causar daños físicos al entrar a tierra y a 

las embarcaciones pequeñas (DRN, Recursos Marinos, 1990).  Este 

fenómeno afecta con frecuencia el área bajo estudio. 

El régimen casi constante de los vientos alisios domina la dirección 

del viento.  Éste proviene casi invariablemente del este, entre norte-

noreste y sur-sureste.  Los vientos máximos promedios ocurren durante el 

mes de julio.  En varias estaciones de la plataforma insular de Puerto Rico 

se informan máximos secundarios durante marzo o abril y mínimos 

durante octubre y noviembre.  La dirección del viento prevaleciente en 

Fajardo es del este a una velocidad promedio anual de 8.9 millas por hora 

(Anon., 1974b).  Cambios en el régimen de los vientos alisios pueden 

surgir como resultado de los frentes de frío y las ondas tropicales. 

Durante los meses de junio a noviembre, el clima de Puerto Rico 

está definido por la temporada de huracanes.  Para la RNAC, el año 1989 

trajo consigo un hecho histórico.  La Reserva Natural, al igual que el resto 

del área este noreste de Puerto Rico, se vio afectada por el paso del 

Huracán Hugo.  Los vientos sostenidos por este huracán alcanzaron 

velocidades de 140 millas por hora.  Para Cayo Icacos, la mayor de las 

islas de la Reserva Natural, los fuertes vientos causaron cambios 
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morfológicos en la costa.  La vegetación fue parcialmente devastada y 

hubo erosión en las playas (Torres-Rodríguez, 1990).  Durante una visita 

de estudio a esta pequeña isla se logró observar el cambio en utilización 

de habitáculos de alimentación y albergue de la iguana verde (Iguana 
iguana).  Ésta utilizaba principalmente las áreas de manglar, pero con el 

paso del Huracán Hugo y la consecuente destrucción del manglar se 

observó el cambio hacia otras áreas vegetativas, así como una mayor 

distribución en la isla. No existen estudios recientes para determinar la 

población de iguanas verdes, pero está ampliamente distribuida por toda 

la región Este de Puerto Rico. 

 
B. Hidrología/Oceanografía 
 

No existen corrientes superficiales en la Reserva.  Las lagunas que 

se encuentran en Cayo Icacos, son depresiones de fondo duro con aguas 

estacionales de salinidad variable. La visibilidad de las aguas marinas en 

el área de estudio generalmente se encuentra entre los 12.2m. a 15.2m 

excepto durante eventos de oleaje fuerte, cuando se reduce a 7.6m. 

(Mckenzie y Benton, 1972).  La resuspensión de sedimentos finos 

creados por el oleaje reduce la visibilidad en el lado de barlovento en los 

cayos. 

Las mareas ocurren con una frecuencia de seis (6) horas y una 

amplitud promedio de .33m. (1.1p.).  Según la NOAA, las corrientes más 

conspicuas son las corrientes del Caribe y la rama Antillana de la 

Corriente Ecuatorial del norte.  Las corrientes superficiales en el Pasaje 

de San Juan no son influenciadas por la marea; teniendo una dirección 

predominante de oeste-noroeste.  Sin embargo, las corrientes submarinas 

sí son influenciadas por las mareas.  En la Sonda de Vieques las 

corrientes de marea son hacia el norte durante la marea menguante y 

hacia el sur, aunque de menor intensidad durante la marea creciente.  Las 

corrientes generadas por el viento tienen dos orígenes:  el movimiento 

hacia el norte de aguas de la corriente del Caribe fluyendo entre los 
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pasajes entre Puerto Rico y las Islas Vírgenes, y la creada por los vientos 

alisios provenientes del este, creando una corriente hacia el norte.  Como 

resultado de éstas se crean unas corrientes bastante fuertes entre el 

Pasaje de San Juan y los Arrecifes de La Cordillera.  Cuando las 

corrientes en dirección suroeste, generadas por la rompiente de olas al 

norte de los Arrecifes La Cordillera, se encuentran con aquellas 

generadas por el viento, creando unas corrientes bastante 

desorganizadas y turbulentas entre los cayos e islotes.  Esta situación es 

común en Cayo Diablo. 

 
C. Geología 

La geología  de los Cayos e Islotes de La Cordillera representan un 

interés geológico singular. Están formados de eolianita olítica, muy similar 

a la que forma las Islas de las Bahamas (Kaye, 1959). Este tipo de 

formación geológica no ha sido informada para ningún otro lugar en las 

Antillas Mayores, incluyendo al resto de Puerto Rico.  La mayoría de los 

islotes rocosos en La Cordillera son el tope de antiguas dunas que fueron 

cementadas por calcita.  La topografía de estas islas sugiere cuatro (4) 

generaciones de dunas.  Las de mayor edad se encuentran en el sur y las 

más recientes en el norte.  Estas están alineadas en una dirección oeste-

noroeste.  Los cayos o islotes poseen hendiduras entre cada alineación 

de dunas que forman lagunas hipersalinas (110 ppm) durante períodos de 

lluvia. 

La configuración de la pendiente norte que da hacia el mar de La 

Cordillera sugiere que la eolianita está presente a profundidades mayores 

de 20m bajo el nivel del mar.  Se cree que la misma se depositó en 

estratas inferiores al nivel del mar durante la época del Pleistoceno. 

Las líneas trazadas en el fondo marino del mapa geológico de La 

Cordillera representan crecimientos coralinos y de algas, sobre las 

crestas de lomos en formaciones eolianíticas sumergidas.  Las 

hendiduras entre lomos contienen arena blanca.  La eolianita y las arenas 
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de carbonato de calcio constituyeron uno de los mayores recursos de 

extracción para obtener carbonato de calcio en La Cordillera, 

principalmente en Icacos.  Las reservas que existen sobre el nivel del mar 

se consideran moderadas, aunque la morfología de los cayos sugiere la 

existencia de reservas marinas mayores.  El contraste entre lomo y 

hendidura se puede apreciar en fotografías aéreas. 

 
Rocas calizas en Icacos 

 

Al considerar las particularidades geológicas del área se debe 

señalar que el cuadrángulo de Fajardo y Cayo Icacos yace al sur de la 

gran falla de Puerto Rico. 

  Formaciones geológicas para el área de La Cordillera: 

Qbv: Depósitos de playa de fragmentos de roca volcánica 

(Holoceno).  Distintas clases de granos de arena fina 

compuestos mayormente de fragmentos de roca 

volcánica de tamaño fino a mediano.  El espesor 

fluctúa entre 1 a 3m. 

Qle:   Depósitos de Lagunas Efímeras (Holoceno).  

Mayormente Iodo de cal, arena de carbonato de 
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calcio traída por el viento y sal cristalizada.  Solo se 

encuentra en Cayo Icacos. 

Tkd: Diorítica básica.  Comúnmente diorítica básica 

porfídica en venas o bancos de 0.5 a 200m con un 

espesor promedio de 30m. 

Khp: Mayormente compuesto de breccia masiva volcánica.  

El suelo de Isla Palomino está compuesto de granos 

gruesos a muy gruesos de breccia volcánica sobre 

engrosamiento estratificado y un montículo masivo. 

Qc: Arrecifes (Holoceno).  Mayormente compuestos de 

coral y algas coralinas, cubiertos de arena cerca de la 

orilla; mayormente submarina en casi todos los 

estados de la marea. 

Qbc: Depósitos de Playa de Arenas de Carbonato Calcio – 

(Holoceno)  Arena de grano grueso a mediano, 

comúnmente bien distribuido y compuesta de 

fragmentos de coral, algas coralinas y conchas de 

animales marinos.  El espesor fluctúa entre 2 a 8m. 

Qbr: Roca de Playa (Holoceno) – Mayormente compuesta 

de arena de carbonato de calcio cementada por la 

naturaleza de este compuesto.  Espesor fluctúa entre 

1 a 3m. 

Khl: Formación Hato Puerco – Lava andesítica cristalina, 

presente solo en las Cabezas de San Juan y en la 

Isla Palominos.  Espesor en exceso a 150m. 

Qe: Eolianita (Holoceno y Pleistoceno) – Arenisca 

coralina de grano grueso cementada por carbonato 

de calcio de capa fina a gruesa, de estratificación 

cruzada.  Se encuentra como dunas longitudinales en 

Cayo Icacos, Cayo Lobos y otras islas de La 

Cordillera. 
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D. Fondos submarinos 
 

Los fondos submarinos a lo largo de toda la Reserva son 

esencialmente pavimentos rocosos ocupados por formaciones coralinas. 

Existen además fondos arenosos en aguas profundas y fondos fangosos 

en áreas llanas cubiertos por praderas de yerbas marinas y algas. 

 
Praderas de hierbas marinas alrededor de Palominitos  

E. Suelos 
 

La característica más relevante del hábitat terrestre en esta 

Reserva Natural lo es la sequía estacional, en combinación con 

substratos calcáreos (Briggs & Aguilar, 1980) de poca retención de 

humedad o rápida percolación.  El escaso régimen pluvial disponible en 

esta área dada su ubicación en la zona de vida seca subtropical (Ewel y 

Whitmore, 1973), se distribuye en un patrón no uniforme a lo largo del 

año.  Este patrón estacional resulta en períodos de sequía en donde la 

evaporación excede la humedad disponible, creando un déficit hídrico en 

la evaporación.  Lo que resulta en una condición limitante para el 

desarrollo de la flora y la fauna terrestre de esta área. 
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F. Geografía y fisiografía 
 

Con excepción de la Isla de Palominos, que tiene una altura de sobre 100 

metros, los otros cayos e islotes son bajos; en su gran mayoría 

exposiciones rocosas en la superficie del mar.  Palominitos es, 

esencialmente, un banco de arena expuesto en la superficie. 

 

La acumulación de arenas que forma las playas en Icacos y en 

Palominitos, varía considerablemente con la época del año, debido a las 

corrientes litorales y al transporte de arenas. 

 
Playa de arena en Icacos. 
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CAPÍTULO lll: COMPONENTES BIÓTICOS Y VALOR ECOLÓGICO DE LA 
RESERVA NATURAL ARRECIFES DE CORDILLERA 
 
 
Los cayos, islotes y arrecifes de La Cordillera están constituidos por 

comunidades y sistemas naturales, tanto marinos como terrestres, propios para 

el desarrollo de una gran diversidad de flora y fauna.  El Suplemento Técnico 

(DRNA, 1990 b) para el Plan de Manejo (1991) contiene el inventario de la flora, 

la fauna y los ecosistemas presentes en la Reserva. Además, describe los tipos 

de fondo para los cayos e islotes principales.  Se presenta en este Plan de 

Manejo Revisado la información contenida en el Suplemento Técnico y la 

recomendación en las estrategias de manejo de que el mismo sea actualizado. 

Existe nueva información, especialmente, sobre el estado de los arrecifes de 

coral en la Reserva en la cual se destacan los eventos de blanqueamientos de 

corales que han ocurrido en los últimos años y los impactos causados por los 

usos recreativos en las praderas de hierbas marinas.  

 

1.        Comunidades Terrestres: 

    a.  Vegetación 
 

La composición florística en la Reserva Natural se estima en unas 

140 especies vasculares (ver Apéndice 1), y los rasgos fisonómicos de la 

vegetación natural se ajustan a los tensores hídricos del lugar, 

acentuados por los fuertes vientos alisios de naturaleza secante a nivel 

del mar.  La mayor parte de la vegetación de estos cayos no alcanza 

estatura considerable.  Esto está relacionado con la falta de suelos 

profundos, lo que ocasiona un pobre desarrollo en el sistema de raíces de 

las plantas.  La altura mayor en la vegetación se observa sobre los 

depósitos de playas de arena de carbonato calizo donde la profundidad 

varía hasta 8 metros. 

 Algunas de las especies arbóreas y arbustivas son caducifolias, 

reduciéndose mediante esta adaptación la tasa de transpiración en época 

de sequía.  Otras formas de crecimiento como herbáceas y leñosas de 
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corta estatura, así como cactáceas desarrollan sistemas de raíces 

superficiales que absorben rápidamente agua de las lluvias más efímeras 

antes de que ésta percole hasta puntos inaccesibles.  Estas formas de 

vida vegetal muestran otros mecanismos de subsistencia como lo son el 

almacenamiento de agua en tejidos de retención (e.g. Pilosocereus 
royenii) o la desaparición temporal de sus estructuras transpirativas 

epiterráneas, como es el caso de algunas herbáceas y juncos (DRN, 

Recursos Marinos, Investigaciones Científicas, 1990). 

 Las asociaciones florísticas (sensu Beard 1944, 1955), observadas 

en la Reserva Natural de la Cordillera se describen a continuación: 

1)     Plato rocoso: Compuesta por vegetación de forma irregular y 

crecimiento esparcido de plantas leñosas y herbáceas menores de 

2 metros de altura.  Ésta crece en la periferia de los cayos sobre 

roca de playa producto de dunas cementadas.  Las plantas se 

desarrollan en las grietas de la roca de carbonato calizo, 

prácticamente en ausencia de suelos, o sobre camadas llanas de 

material orgánico con espacios de roca desnuda entre ellos.  Las 

principales especies establecidas entre otras observadas en esta 

asociación son las siguientes: Clavelón de playa (Borrichia 
arborescens), Lino (Strumfia maritima), Uva de playa (Coccoloba 
uvifera), Barbasco (Jacquinia arborea), Barbasco (Cannella 
winterana) y Lechecillo (Chamaesyce articulata).  Esta asociación 

recibe bastante aerosol salino, producto del embate del mar 

adyacente y   se observa en Cayo Icacos y Cayo Diablo. 

2) Arboleda Siempreverde del Litoral: Esta asociación se desarrolla 

a lo largo de las costas en áreas fuera del límite de inundación 

máxima de las olas, con suelo de origen calcáreo (arena de playa) 

de relativa profundidad y aereación.  Está siempre sujeta a la 

deposición de sal por el fuerte viento.  Consiste de árboles y 

arbustos de hasta unos 5 metros de altura, algunos contorsionados 

por la acción de los vientos, especialmente en las porciones 
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orientales de Cayo Icacos.  Las hojas son generalmente simples, 

algunas carnosas, brillosas (e.g. Erithalis fruticosa), con una capa, 

a veces ancha y revestida con una cutícula que les permite 

protegerse del efecto deshidratador del salitre y que le reviste de la 

acción del fuerte viento (e.g. Uva de playa y Coccoloba krugii).  
Entre las especies nativas comunes en esta asociación están 

Jayajabico (Erithalis fruticosa), Uva de playa,  icus a  (Colubrina 
arborescens), Maravedi (Crossopetalum rhacoma), Burro prieto 

(Capparis cynophallophora), Coscorrón (Cassine xylocarpa) y 

Mangle botón (Conocarpus erectus).  Entre las especies 

introducidas incluidas en esta asociación se encuentran:  Almendro 

(Terminalia catappa), Gardenia hedionda (Morinda citrifolia) y 

Anaconda (Cordia sebestena). 

3)      Matorral siempreverde seco: Esta asociación abarca la 

mayoría del área central de Cayo Icacos.  Se compone de dos 

estratas principales.  La superior es de naturaleza abierta y no más 

alta de 8-9 metros, con una segunda estrata predominantemente 

cerrada, de mucha mayor cobertura.  Varias especies espinosas 

existen aquí, a saber:  Escambrón (Randia aculeata), Araña gato 

(Sideroxylon obovatum), (Ziziphus rignonii), Espinosa ( icus a 
spinosa).  Esta capa a veces se torna impenetrable pareciendo en 

fisonomía a un seto de playa.  Los árboles superiores se 

circunscriben a estrechas depresiones en el substrato consolidado 

donde se acumula una mayor cantidad de hojarasca, reteniéndose 

más tiempo agua en esta capa vegetal.  Una capa de suelo 

orgánico a veces se hace evidente en esos microhábitats.  De 

estas especies arbóreas podemos mencionar las siguientes:  

Corcho ( icus a albida), Almácigo (Bursera simaruba), Lechecillo 

( icus citrifolia) y Espejuelo (Krugiodendrom ferreum). 

4)       Manglar: En varios puntos de Cayo Icacos se observan 

lagunas efímeras cuyo substrato está compuesto de lodo de cal, 
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arena de carbonato calizo y sales marinas depositadas por el 

viento creándose así un sustrato hídrico, salino, estacionalmente 

inundado.  Estos suelos hídricos forman lagunas efímeras que 

albergan manglares generalmente constituidos por mangle rojo 

(Rhizophora mangle), mangle blanco (Laguncularia racemosa) y 

mangle botón (Conocarpus erectus).  Las áreas constituidas por 

mangle rojo fueron destruidas casi en su totalidad a consecuencia 

del Huracán Hugo.  Estas áreas de manglar sirven de refugio para 

varias especies de aves y reptiles como la Iguana verde (Iguana 
iguana).  El mangle botón crece, además, en las áreas rocosas 

rodeadas con la sal procedente del mar vía la acción del viento.  

En estas áreas pedregosas el suelo carece de una capa vegetal 

siendo éste un factor limitante para el crecimiento por el cual se 

desarrollan árboles enanos.  Estos son comunes en Cayo Icacos y 

Cayo Diablo. 

5)      Playa arenosa: En la costa sur y norte de Cayo Icacos existe 

una playa arenosa así como al suroeste de Cayo Diablo.  Entre las 

gramíneas, cyperaceas, bejucos y herbáceas que crecen en ella se 

encuentran:  Haba de playa (Canavalia maritima), Verdolaga 

(Sesuvium portulacastrum), Bejuco de playa (Ipomoea pescaprae), 

Abrojo (Cenchrus echinatus).  De primera vista éstas parecen 

desprovistas de vida animal, pero especies de crustáceos e 

insectos son comunes especialmente en horas de la noche.  El 

efecto de las olas y de otros factores naturales, así como la acción 

del hombre, determinan el tipo de vegetación a establecerse en 

esta área. 

b.  Fauna Terrestre: 

1)Herpetofauna: Para el área de La Cordillera se han reportado 

varias especies de reptiles.  La escasez de agua, el ambiente caluroso, el 

suelo por lo general arenoso o rocoso con una gran cantidad de hojarasca 

y leña, así como la vegetación variada de estos islotes, constituyen 
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elementos importantes al estudiar la diversidad y distribución de estas 

especies en el área. 

La fauna herpetológica de esta Reserva sobrevive pese a diferentes 

efectos adversos de la naturaleza.  Siendo el más significativo el 

ambiente árido del lugar, a lo que se suma la predación por parte de aves, 

ratas y gatos ferales. 

Entre los lagartos que ocupan el área, la especie dominante es el 

lagartijo común (Anolis cristatellus wileyae).  Además, han sido reportados 

el lagartijo de yerbas (Anolis pulchellus) y la gallina de palo (Iguana 
iguana).  Esta última puede llegar a crecer hasta 5 pies de largo y en esta 

área es una especie introducida por el hombre.  La población de la gallina 

de palo en el Cayo Icacos ha aumentado considerablemente en los 

últimos años, al igual que en toda la región Este de Puerto Rico, llegando 

a convertirse en una plaga indeseable. 

En el Cayo Icacos fueron observados dos ejemplares de un 

gecónido pequeño de alrededor de 22mm., denominado Sphaerodactylus 
nicholsi townsendi.  La Ameiva exsul, comúnmente llamadas iguanas o 

siguanas, son comunes en estas islas.  En Cayo Ratones fue avistado por 

Peter Tolson, un individuo de la culebra Alsophis portoricensis.  Existe 

una población vigorosa de la boa de las Islas Vírgenes (Epicrates 
monensis granti), identificada como especie en peligro de extinción  en 

Cayo Diablo. 

La prohibición de acampar en Cayo Icacos, es posible que haya 

contribuido a la recuperación de algunas especies cuyas poblaciones se 

vieron afectadas por esta actividad. De ahí, la necesidad de realizar un 

nuevo inventario biológico de toda la Reserva.  

2)         Avifauna: En las islas y cayos de La Cordillera, se encuentran un 

gran número y alta diversidad de aves.  Particularmente, los islotes 

rocosos más inaccesibles y con cierta vegetación, sostienen varias 

colonias de aves marinas (DRN, Investigaciones Científicas, 1990).  

Estas son áreas de crianza para la palometa (Sterna dougallii), 



 32 

cervera (Anous stolidus), gaviota monja (Sterna anaethetus), gaviota 

obscura (Sterna fuscata), boba prieta (Sula kuigaster) y la gaviota 

gallega (Larus atricilla).  El Pato Quijada Colorada (Anas bahamensis) 

se ha avistado en las lagunas de Icacos.  Esta especie probablemente 

utiliza estas lagunas en sus movimientos regionales (Cardona y 

Rivera, 1988).   

Las aves marinas son especialmente susceptibles a 

perturbaciones antropogénicas.  De acuerdo a Moreno & Pérez (1980) 

los problemas a que están sujetas las aves marinas en el área de La 

Cordillera, se pueden reducir a interferencia causada por el ser 

humano.  Estos citan perturbación de áreas de reproducción por 

usuarios de embarcaciones, la toma de huevos y polluelos y la 

acumulación de basura como los mayores problemas en la pérdida de 

hábitat de las aves marinas. 

 

2.  Comunidades marinas: 

a. Flora marina: La descripción de las comunidades biológicas 

que se presentan a continuación, así como su distribución, 

abundancia relativa, su composición y condición está basada 

en el Suplemento de Información Técnica preparado por la 

División de Recursos Marinos del Área de Investigaciones 

Científicas del DRN para esta Reserva Natural en septiembre 

de 1990. 

 Algas: Las algas crustosas o incrustantes son comunes en las 

partes más llanas y expuestas a la energía del oleaje.  En el 

área de La Cordillera son comunes las incrustaciones de algas 

rojas tales como Peysonnelia y Porolithon.  La primera abunda 

en los lados de los islotes rocosos.  La segunda crece 

incrustada sobre promontorios de piedra caliza.  En la zona 

infralitoral o aquella que se encuentra bajo el agua en todas las 

fases de la marea de las costas rocosas de Cayo Icacos, 
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abundan las algas:  Padina sp., Dictyota sp., Sargassum sp., 

Caulerpa sp. y Halimeda opuntia.  Otras algas en esta zona 

incluyen las algas  coralinas (Hydrolithon sp., Neogoniolithon 
sp., Wrangelia argus, Acanthopora spicifera y Valonia 
ventricosa. 

Como se mencionó anteriormente, en La Cordillera existen 

unos promontorios sumergidos de eolianita con crecimientos 

coralinos y de algas.  Las algas más comunes aquí son 

Sargassum sp., Dictyota sp., Galaxaura sp., y Dudresnaya 
crassa (Mckenzie y Benton, 1972). 

En el arrecife al noroeste de Cayo Diablo, existe una gran 

abundancia de algas creciendo adheridas a las bases de los 

corales (Millepora sp. y los de Acropora sp.).  Algunas de estas 

algas son Dictiopteris sp., Galaxaura sp., Laurencia sp. y 

Halimeda sp.  En varias zonas del arrecife en La Cordillera 

abunda el alga roja calcárea Lithothamnion incertum.  En el 

arrecife al oeste de Icacos el alga más conspicua resultó ser 

Dyctiota sp., mientras que al norte de Icacos el componente 

más común del sustrato a 4 metros de profundidad resultó ser 

Stypopodim zonale. 

Entre Icacos y Ratones es común en los lados de los 

mogotes de Porites sp., encontrar las algas Halimeda sp. y 

Peysonnelia sp.  Los espacios entre las ramificaciones de las 

colonias de Porites sp. proveen hábitat para muchas algas. 

El alga Phormodium corallyticum es la causante de la 

enfermedad de la banda-negra.  Ésta forma una masa densa de 

tejidos entrelazados, la cual aparece en los corales como una 

línea marrón obscura o negra.  El coral está usualmente muerto 

detrás de esta línea (Scullon-Littler, et al., 1989).  Esta se 

observó en un espécimen de Diploria strigosa al norte de 

Icacos. 
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Existen varias algas asociadas a las praderas de Thalassia 
sp. y algunas de éstas viven adheridas a las hojas.  Entre las 

praderas de Thalassia, especialmente en los espacios abiertos 

sin crecimiento, se pueden observar varias algas que se 

proyectan sobre la arena formando tallos.  Algunas de éstas 

son Udotea flabellum, Avrainvillea spp., y Penicillus capitatus. 

Una revisión de las algas marinas presentes en la Reserva 

es urgente, especialmente para determinar su colonización de 

los restos de corales blanqueados.  

     2) Fanerógamas marinas– Las fanerógamas marinas son plantas 

vasculares avanzadas que se han adaptado a crecer en el 

ambiente marino.  Las praderas de fanerógamas marinas en el 

lado de barlovento de Cayo Icacos consisten mayormente de la 

yerba de tortuga (Thalassia testudinum) y la yerba del manatí 

(Syringodium filiformis).  Ambas especies crecen juntas.  En las 

partes más profundas domina Syringodium, mientras que la 

Thalassia puede crecer en aguas de hasta un pie o menos. 

En el área de los cayos de La Cordillera la distribución de 

las praderas de fanerógamas marinas está delimitada a la parte de 

barlovento de los arrecifes.  En esta área el oleaje y la corriente es 

atenuada por la barrera de cayos e islotes. 

La desecación, la baja salinidad y el estancamiento del agua 

no son limitantes en el área de estudio.  Todos los bancos de 

arena donde hay praderas se encuentran a suficiente profundidad 

como para evitar desecación durante mareas extremadamente 

bajas.  En cuanto a la salinidad, ésta es constante debido a la 

ausencia de ríos cercanos. 

A lo expuesto se añade que las praderas de fanerógamas 

marinas pueden ser un buen indicador del impacto de actividades 

humanas en el ecosistema marino.  Éstas generalmente se 

encuentran cerca de la orilla y a poca profundidad lo que las hace 
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susceptibles a las hélices de embarcaciones de motor, a la 

sedimentación y a contaminantes terrígenos.  De acuerdo con 

Zieman (1976; González-Liboy, 1979), la Thalassia aunque es muy 

productiva no se recupera rápidamente de disturbios físicos a su 

sistema de rizomas, tardándose hasta cinco (5) años en 

recuperarse de daños causados por hélices de motor.  En el área 

al sur y al suroeste de Icacos se pueden observar varias áreas 

denudadas por el gran número de embarcaciones recreativas que 

anclan sobre las praderas. 

 
Posibles cicatrices producto de las embarcaciones en Palominos. 

 

 b.   Fauna marina: 

1) Ictiofauna:Las claras y cálidas aguas de los cayos y 

arrecifes en La Cordillera proveen para el establecimiento de una 

variada gama de especies piscícolas en el lugar.  La División de 

Recursos Marinos del Área de Investigaciones Científicas del DRN 

realizó un estudio cualitativo de la comunidad de peces de 

arrecifes en algunos de los cayos que componen La Cordillera 

(Icacos, Ratones y Palominito).  Esto, con el propósito de proveer 
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un inventario de las especies que habitan el lugar actualmente, 

además de servir como base para monitorear los cambios que 

puedan ocurrir en el futuro debido al impacto del hombre. 

Un total de 83 especies representadas en 33 familias fueron 

observadas, de las cuales el 50% son de importancia comercial 

(Apéndice 5). 

Entre las especies reportadas para el área, vale la pena 

mencionar las siguientes: pomacéntridos, lábridos, mariposas, 

jureles, plumas, barracudas, gorgonios, pejes puercos, meros, 

pargos, cotorros y médicos.  (Apéndice 6) 

2) Arrecifes coralinos: Los arrecifes de coral están 

formados del carbonato de calcio secretado de las colonias de 

coral rocoso, pertenecientes al Filum Cnidaria (Anthozoa).  Cada 

coral es esencialmente una colonia de pocos a muchos individuos, 

cada uno de los cuales posee un exoesqueleto calcáreo duro.  Los 

pólipos de corales duros están unidos unos a otros por una capa 

de tejido que se esparce sobre el esqueleto.  Cuando los pólipos 

mueren, sus esqueletos permanecen y una nueva generación de 

pólipos pueden crecer sobre estos.  Al cabo de los años el 

crecimiento del coral puede formar estructuras rocosas sólidas de 

gran tamaño.  Los pólipos se mantienen siempre en la parte de 

afuera de la masa de coral reciente.  Esto lo logra desarrollando su 

esqueleto debajo de ellos lo que los empuja hacia arriba. 

Cada tipo de coral tiene su forma distintiva; a pesar de que 

los arrecifes de coral pueden ser grandes, su crecimiento es bien 

lento.  Un arrecife tarda mil años en lograr alcanzar 3 pies de 

altura. 

El tejido coralino puede ser coloreado debido a la presencia 

de algas zooxantelas, las cuales utilizan los metabolitos del pólipo 

tales como nitratos, fosfatos y dióxido de carbono.  A su vez, el 

alga le provee al pólipo el oxígeno y otras materias orgánicas 
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producto de su fotosíntesis.  Por lo tanto, la capacidad de los 

arrecifes de coral de reciclar y retener nutrientes resulta en un 

ecosistema altamente eficiente y productivo. 

Los sistemas asociados al arrecife, tales como los bancos 

de fanerógamas marinas y las algas en las llanuras arrecifales 

contribuyen significativamente a la regeneración de nutrientes y por 

ende, a la productividad del arrecife.  Es por esto, que en el manejo 

del arrecife se deben considerar estos importantes habitáculos de 

sostén, los cuales forman una parte intrínseca del sistema arrecifal 

coralino. 

Ecológicamente los arrecifes de coral son importantes, dada 

las formas de vida que albergan y los ecosistemas que 

representan.  La gran diversidad de organismos existentes en los 

arrecifes incluye especies exóticas de invertebrados, muchos de 

los corales y las algas, cientos de peces hervíboros altamente 

coloreados y una gran variedad de peces predadores que buscan 

sus presas.  Además, se encuentran especies de peces y 

crustáceos que limpian y obtienen parásitos y detritos de peces 

más grandes.  Por otra parte, los arrecifes amortiguan el oleaje y 

reducen las corrientes depositando así la arena en las playas.  

Según Lugo (1978) un arrecife puede reducir la altura de las olas 

un 20% por una distancia de 400m. y reducir la energía un 75% al 

éstas romper.  La velocidad de las corrientes producidas por la 

rompiente del oleaje se vio reducida un 30%. 

Los esqueletos de corales, algas calcáreas, equinodermos, 

moluscos y otros organismos con esqueleto de carbonato de calcio 

presentes en los arrecifes, dan origen a la mayoría de la arena de 

playa. 

Los arrecifes La Cordillera están catalogados como unos de 

muy alta calidad en términos de diversidad de especies, su alta 

cubierta de coral vivo y por su gran extensión. 
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En el área de La Cordillera podemos encontrar tres tipos de 

arrecife.  Estos son: 1) el arrecife rocoso, 2)  el de borde y 3)  el de 

parche.  El arrecife rocoso es una plataforma de eolianita cubierta 

por corales.  El arrecife de borde es aquel que crece contiguo a la 

costa y está por una estrecha laguna.  El arrecife de parche es una 

colonia de coral usualmente rodeada de un fondo arenoso 

(Goenaga y Cintrón, 1979). 

El tipo de arrecife más conspicuo, especialmente en el lado 

norte de la Reserva, es el rocoso, también conocido como 

comunidad coralina, porque crece sobre substratos no coralinos.  

En el caso de La Cordillera el substrato es una formación 

eolianítica sumergida.  Los corales de estos arrecifes no hacen una 

contribución significativa a la estructura del arrecife.  Este tipo de 

arrecife no demuestra los patrones de zonificación biótica y 

geomorfológica que exhiben los verdaderos arrecifes de coral 

(Goenaga, 1986).  También existe el tipo de coral conocido como 

de borde.  Este tipo de arrecife de coral se desarrolla mejor en 

áreas protegidas por el oleaje, como por ejemplo, al oeste de 

Palominos y al sur de Lobos.  Cabe señalar que el arrecife de 

borde al oeste de Palominos está completamente degradado. 

En los cayos y arrecifes de La Cordillera son 

preponderantes unas formaciones sumergidas de eolianita que 

forman unos lomos, mayormente perpendiculares a la dirección del 

oleaje y corrientes predominantes.  Sobre las crestas de estos 

lomos crecen comunidades bentónicas compuestas mayormente 

de gorgonios, algas y algunos corales pétreos masivos, pero 

pequeños.  La distribución de cada uno de estos componentes 

puede variar de acuerdo a una combinación de varios factores 

físicos.  Entre estos gradientes ambientales tenemos la energía 

solar y del oleaje, el relieve topográfico y el régimen de transporte 

de sedimentos por el fondo o   “bedload” (Yoshioka y Buchanan-
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Yoshioka, 1989).  En las hendiduras entre lomos, se acumula 

arena calcárea blanca, la cual crea un contraste que se puede 

apreciar en fotografías aéreas.  Una descripción más detallada 

sobre los arrecifes de La Cordillera se presenta en el suplemento 

de Información Técnica para el área. 

3)  Mamíferos:   El mamífero marino que más abunda en la 

Reserva Natural Arrecifes de La Cordillera lo es el delfín moteado 

(Tursiops truncatus).  El manatí (Trichechus manatus), también 

frecuenta el área.  El manatí se alimenta de yerbas marinas y 

prefiere áreas con aguas tranquilas (Mignucci-Giannoni, 1989), 

características del lado de sotavento de La Cordillera. 

Reconocimientos aéreos demuestran que en la costa este de 

Puerto Rico es donde más abunda el manatí (Rathbun et al., 

1985). Durante los meses de diciembre a febrero se han avistado 

ballenas jorobadas moviéndose a través de las aguas de la 

Cordillera.  
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CAPÍTULO IV: ATRIBUTOS CULTURALES, EDUCATIVOS Y RECREATIVOS 
 

A.  Valor  histórico y arqueológico: 

El nombre de La Cordillera se adoptó en el 1528 (Cardona-Bonet, 

1985).  El nombre de Cayo Icacos proviene de un arbusto abundante en 

el Cayo, conocido comúnmente como Hicaco (Chrysobalanus icaco).  

Según estos autores existen alrededor de una docena de naufragios en 

las aguas de La Cordillera.  Estas islas, particularmente Palominos, 

fueron áreas de operaciones para corsarios y piratas durante el siglo 19. 

En un reconocimiento realizado por el arqueólogo Ovidio Dávila,  

no se encontró ningún depósito arqueológico ni otro tipo de elemento 

cultural relevante en el área.  Para Cayo Diablo se informó el hallazgo de 

evidencia relacionada con actividades de recolección de carruchos y otras 

especies de moluscos marinos que podrían corresponder a periodos 

prehistóricos o a fechas históricas tempranas.  Debido a la ausencia de 

material cultural asociado, se consideró que su potencial como recurso de 

relevancia arqueológica es mínimo.  (DRN, Investigaciones Científicas, 

1990) 

La única evidencia de ocupación fue encontrada en Cayo Icacos y 

consta de dos estructuras de cemento que se utilizaron durante la 

extracción de caliza.  También quedan los restos de los rieles del vehículo 

utilizado para transportar hasta el muelle la piedra caliza.  (DRN, 

Investigaciones Científicas, Recursos Marinos, 1990) 

 

B.  Valor educativo 
El Cayo Icacos es visitado por grupos de maestros y de 

estudiantes como laboratorio de Ciencias Terrestres, por la accesibilidad 

para la explicación de procesos importantes como es la formación de las 

calizas oolíticas que se encuentran exclusivamente en La Cordillera. 

Además el fácil acceso a las diferentes comunidades marinas como: 

arrecifes de coral, praderas de yerbas marinas, costas rocosas, playas de 
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arena, manglares y lagunas hipersalinas hacen que la RNAC pueda ser el 

laboratorio vivo por excelencia. Las visitas a Cayo Icacos son coordinadas 

a través del oficial de Manejo de la RNAC y pueden hacerse a lo largo de 

todo el año si las condiciones del tiempo lo permiten.  

El personal de la RNAC, a cargo de actividades educativas, también visita 

las escuelas y participa con presentaciones audiovisuales y materiales 

educativos sobre la RNAC en diferentes actividades de educación 

ambiental a través de Puerto Rico.  

 
C.  Valor recreativo 

 
En 1990 el Área de Investigaciones Científicas del DRN realizó un 

inventario de usos y actividades en la Reserva Natural de La Cordillera 

para identificar las actividades efectuadas en ese lugar que no son 

compatibles con el mantenimiento de su integridad ecológica.  Además, 

mediante esta encuesta se identificaron actividades que podrían 

representar una amenaza a la seguridad de los que visitan esa área. 

El estudio citado reveló la preferencia de los usuarios del área por 

la práctica de: “snorkeling”, buceo, pesca (de cordel y de fisga), “wind 

surfing”, esquiar en el mar y la caza.  Se debe señalar que estas 

actividades han sido enumeradas de acuerdo al orden de preferencia 

expresado por los entrevistados. De forma rápida, se actualizaron los 

usos existentes en la Reserva para este Plan de Manejo en 2005. 

Actividades como la caza y la acampada en el Cayo Icacos no son 

permitidas al momento tomando en cuenta que la práctica de estas 

actividades acarrearon graves problemas como: disposición inadecuada 

de desperdicios sólidos, sobrepesca, extracción de corales, reducción y 

daño directo a las especies de vida silvestre que poblan el área.  Una 

mayor vigilancia por parte del Cuerpo de Vigilantes del DRNA y la 

colocación de boyas de amarre en lugares críticos han controlado 

notablemente los problemas asociados al uso de embarcaciones de motor 

en el área como lo son la velocidad excesiva y el anclaje negligente.   
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Embarcaciones de turismo en Icacos, julio 2006. 

 
Diversas actividades de recreación náutica en la RNAC, julio 2006. 
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CAPÍTULO V: ANÁLISIS DE SITUACIÓN –Identificación de factores que inciden 
sobre el área natural 
 
 Actividades de pesca 

Aunque se observan en el agua boyas utilizadas para identificar la 

localización de nasas para pesca comercial en aguas cerca de Icacos y 

de Palominos, no existen datos que permitan evaluar la pesca comercial 

en las aguas de la Reserva.  El Censo Pesquero 2008 revela que entre 

los municipios de Río Grande, Luquillo, Fajardo, Ceiba y Naguabo, 

Humacao, que son los pueblos más cercanos a la RNAC están 

registrados un total de 93 pescadores comerciales. Este número incluye 

pescadores a tiempo completo, a tiempo parcial, capitanes y asistentes 

(Comunicación personal de Daniel Matos, Oficial de Estadísticas del 

Laboratorio de Investigaciones Pesqueras del DRNA). No hay datos en 

estas estadísticas del número y el tamaño de las embarcaciones 

utilizadas para la pesca comercial. La RNAC no es un área designada de 

no-extracción. Las intervenciones de los Vigilantes del DRNA con 

pescadores en los límites de la Reserva se deben principalmente a 

violaciones de la Ley de Pesca y reglamentos de seguridad. 

 

La pesca recreativa también es una actividad que se realiza dentro 

o muy cerca de los límites de la Reserva, pero al igual que con la pesca 

comercial no hay datos específicos que permitan apreciar cuán intensa es 

esta actividad.  

 

Los estudios para zonificación de la Reserva producidos por CSA 

(2005) identifican lugares en donde ocurre pesca comercial intensa y 

pesca recreativa en cada uno de los cayos e islotes de la Reserva y 

hacen recomendaciones para diferentes guías de uso en dichas áreas.  

Estos estudios indican que en las aguas al norte del Cayo Icacos se dan 

con mayor intensidad las actividades de pesca comercial y recreativa.  
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La ausencia en el agua de rótulos demarcadores en los límites de 

la RNAC y de información al público en tierra dificulta la determinación de 

si la actividad de pesca ocurre dentro de la Reserva. En las reuniones 

públicas realizadas durante el desarrollo del presente Plan de Manejo, 

algunos pescadores indicaron en las cartas náuticas sus lugares de pesca 

y obviamente algunas de los mismos ocurrían dentro de la Reserva.  

 

La inconsistencia de los datos existentes sobre la actividad de 

pesca (comercial y recreativa) que se lleva a cabo dentro de los límites de 

la Reserva o muy cerca de éstos y que pueda tener impacto sobre las 

poblaciones de peces de estos arrecifes demanda una monitoría 

consistente e investigación formal en el campo. 

  
Actividades recreativas 

  La recreación constituye el uso histórico más prominente de  la 

 RNAC, siendo los cayos de Icacos, Palominos y Palominitos los más 

 frecuentados. Aunque las visitas a la RNAC se distribuyen a lo largo 

 de todo el año, existen dos épocas picos de visitación: desde abril a 

 agosto, especialmente durante fines de semana y días feriados los 

 visitantes son turistas locales; de noviembre a marzo entre lunes y 

 viernes la población de visitantes es principalmente de turistas del 

 exterior.  

  Hasta el 1997 se permitió la acampada,  especialmente en el 

 Cayo Icacos. La razón para la prohibición de acampar se debió 

 principalmente a los impactos negativos causados por los 

 acampadores sobre la vegetación del cayo, las condiciones  higiénicas, y 

 la gran cantidad de desperdicios sólidos generados por dicha 

 actividad. En el presente la vegetación ha recuperado 

 considerablemente y el problema de la basura en el cayo no es 

 notable. 
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Los resultados de un cuestionario rápido suministrado a  los 

participantes de la reunión pública para el plan de Manejo, celebrada en 

Fajardo, y un estudio de campo rápido realizado mediante observación 

visual, cuestionario y entrevista a visitantes en Cayo Icacos, en 

Palominitos y en Las Croabas durante el fin de semana del 24 de julio de 

2005 evidencian la gran importancia de la RNAC como área recreativa 

para los puertorriqueños.  Las razones para esto pueden deberse a: 1) la 

belleza escénica y atributos naturales y, 2) a la relativa cercanía de este 

lugar al Área Metropolitana de San Juan lo cual facilita el desplazamiento 

hacia la misma y aumenta la preferencia del área por nautas y otros 

aficionados a la recepción y los deportes marinos. 

 

Alrededor de 300 embarcaciones, entre 20 y 60 pies de eslora 

estaban ancladas en la RNAC entre las 9:00 A.M. y las 2:00  P.M. Cerca 

de 800 visitantes estaban haciendo uso de los islotes, cayos y aguas 

circundantes para nadar, hacer snorkeling, tomar el sol y recrearse en las 

playas. Los visitantes provienen de prácticamente todos los pueblos de 

Puerto Rico. En su gran mayoría son dueños de las embarcaciones, o 

acompañan a algún amigo.  El nivel escolar  y profesional de los visitantes 

es superior a la escuela superior y muchos son universitarios. El gasto por 

persona durante el día fluctúa entre cincuenta y cien dólares. 

Los proveedores de transporte hacia La Reserva, son 

esencialmente, dueños de embarcaciones de pesca que suplementan, y a 

veces, sustituyen la actividad pesquera por el  transporte de visitantes. El 

costo del viaje desde Las Croabas, Fajardo hasta La Cordillera fluctúa 

entre 20 a 35 dólares por  persona. Un pescador puede llevar hasta 15 

personas, dependiendo del tamaño de su embarcación. La gran mayoría 

de estos transportistas no poseen derechos de concesión con el DRNA 

para llevar visitantes a la Reserva. 

 Durante los meses de noviembre a abril la Reserva recibe 

un gran número de visitantes, esta vez, turistas del exterior. El DRNA 
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mantiene diez concesionarios de catamaranes, con capacidad para 

transportar de 90 a 120 turistas en cada viaje desde San Juan, Fajardo y 

Ceiba hasta La Cordillera. Cada concesionario paga al DRNA el quince 

porciento de la porción correspondiente a transportación en la tarifa que 

cobra a su cliente. En el año 2005 se recibió la cantidad de $75,000.00.  

La RNAC no lleva registro del número de visitantes que entran a la 

Reserva. Esto se debe  a  que existen  múltiples accesos a la Reserva  y 

el hecho de que no se tienen los mecanismos adecuados para recopilar y 

dar seguimiento a los visitantes, como lo sería un punto focal para 

entrada a través de un Centro de Visitantes o de Información.  

 

Factores naturales y antropogénicos que inciden de forma adversa en la RNAC 
Factores naturales:  

 Los factores naturales de mayor impacto sobre la RNAC son los 

 huracanes, las enfermedades y el blanqueamiento de corales. En el 1989 

 en Huracán Hugo, con vientos sostenidos de 140 millas por hora causó 

 gran impacto, especialmente sobre la vegetación terrestre del cayo Icacos 

 y cambios morfológicos en la costa.  Las trombas marinas son un 

 fenómeno atmosférico asociado a las ondas tropicales comunes en el 

 área de la Reserva, que cuando entran a tierra también impactan a la 

 vegetación. 

Blanqueamiento de corales: Uno de los elementos ambientales de 

mayor importancia en La Cordillera es la aparición periódica del fenómeno 

de blanqueamiento de los corales en los arrecifes, fenómeno común a 

todas las aguas tropicales del Planeta y al cual se le ha prestado gran 

atención en los últimos diez años.  En el verano 2005 el evento de 

blanqueamiento en La Cordillera ha sido el más notable desde que se 

documenta su presencia.  El informe preliminar del evento presentado por 

Hernández (2005) destacó la magnitud del mismo: sobre el 80% de las 

colonias de corales escleractínios e hidrocorales, y en menor magnitud a 

otros taxones, incluyendo los octocorales y otros cnidarios se 
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blanquearon total o parcialmente. Las especies afectadas incluyen al 

menos 39 especies de corales escleractínios y 3 hidrocorales afectados. 

Además, se documentó un evento severo de mortandad de corales de 

fuego de las especies Millepora complana y M. alcicornis, particularmente, 

en aquellas zonas llanas de los arrecifes sujetas a temperaturas 

excediendo los 33°C. Las temperaturas a profundidades entre 5 y 25 m 

fluctúan entre 31.3°C y 31.8°C, lo que sugiere que la combinación entre la 

exposición prolongada a temperaturas superiores al promedio y las 

condiciones oceanográficas calmadas han sido los factores principales 

asociados a este evento.     Visitas posteriores al evento de septiembre de 

2005, indicaron la recuperación parcial o total del blanqueamiento de los 

corales afectados. La monitoría consistente de los individuos blanqueados 

se hace imprescindible para poder apreciar el impacto al mediano y al 

largo plazo que pueden tener estos eventos sobre la ecología de los 

arrecifes de La Cordillera. 

 
Corales blanqueados. Foto de Edwin Hernández 

 
  

 Naturalmente, los componentes bióticos de la RNAC, como 

ocurre en el resto del Planeta, estarán expuestos a los impactos por los 

cambios climatológicos globales, el calentamiento de la atmósfera y la 
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elevación del nivel del mar. Estos mismos factores producirán cambios 

notables en la forma de la línea de la orilla de los cayos e islotes debido a 

la erosión y a la sedimentación. Islotes como Palominitos, que es un 

banco de arena expuesto, en el cual la erosión es notable, pueden ser 

buenos indicadores para determinar el aumento en el nivel del mar en la 

región. Investigaciones y monitorías consistentes sobre el avance de la 

erosión deben ser integrados en el plan de investigación de la Reserva. 

 
Factores antropogénicos: 

Al igual que todos los recursos costeros de Puerto Rico, la  RNAC es 

altamente vulnerable a las actividades antropogénicas que ocurren en 

tierra, especialmente en la orilla, tales como: el desarrollo mal planificado 

en los terrenos de la zona costera, la degradación de las cuencas 

hidrológicas por la deforestación y la canalización de los ríos y quebradas. 

Esta situación tiene el agravante de que la RNAC es limitada en 

extensión, y sus ecosistemas naturales son irremplazables. Las áreas que 

resultan impactadas por estas actividades necesitan tiempo y atención 

especial para su rehabilitación.   

 
La región este de Puerto Rico, entre los municipios de Luquillo y 

Ceiba exhibe, en los últimos quince años, el mayor crecimiento en 

estructuras en la costa.  Esto es el reflejo de una población en aumento, 

con un poder económico adquisitivo alto y por consiguiente una creciente 

demanda de espacios para “recreación” en la costa, una mejor exposición 

del área en términos de publicidad y la aprobación de desarrollos 

residenciales, turísticos y recreativos en el este de Puerto Rico, entre 

otros. En Fajardo se encuentra la Marina Puerto del Rey, considerada 

como la marina deportiva más grande del Caribe. Además se han 

construido  hoteles, urbanizaciones, condominios de lujo y campos de 

golf.  
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Conflictos causados por los factores identificados 
 

Los efectos de la construcción y la alteración de los terrenos en la 

costa, aunque no han sido científicamente corroborados para la RNAC, 

provocan aumento en la erosión y la descarga de sedimentos al mar. Los 

organismos de los arrecifes son particularmente sensitivos al aumento de 

sedimentos en las aguas. Las descargas constantes, aunque sean 

mínimas, de aceites en la marinas contribuyen al deterioro de la calidad 

de las aguas alrededor de la Reserva.  

Las actividades que se llevan a cabo en la Reserva, especialmente 

las de recreación marina, agravan el escenario de vulnerabilidad para los 

recursos vivientes que en ella habitan.  Especialmente peligrosos son los 

impactos directos causados por las embarcaciones y los visitantes a los 

cayos e islotes. La RNAC es visitada por manatíes y tortugas marinas que 

pueden ser expuestos a accidentes con las embarcaciones. Los estudios 

recientes de CSA (2005) documentan el impacto de las embarcaciones 

sobre las praderas de yerbas marinas y sobre los corales en aguas llanas. 

La multiplicidad de actividades recreativas que concurren en la Reserva, 

especialmente en los cayos de Icacos, Palominitos y Palominos 

representa conflictos y potencial de accidentes serios entre las personas 

que están en el agua en la orilla y alrededor de las embarcaciones y las 

embarcaciones en movimiento, específicamente los esquís acuáticos. La 

implantación de zonificación de la Reserva en cuanto a las actividades 

permitidas y prohibidas, la vigilancia consistente y la rotulación visible de 

las normas de conducta esperadas de los visitantes debe llevar a 

minimizar o evitar en su totalidad los conflictos entre los diferentes usos y 

los impactos sobre los recursos vivientes de la Reserva. 

 

 Se debe tener en alta consideración el aumento en la demanda por 

la utilización del área y el aumento en las presiones para desarrollar los 

islotes privados pertenecientes al área de La Cordillera. Los archivos del 
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DRNA contienen evidencias de que estos dos asuntos se vienen 

señalando para atención desde el 1990, pero es poca o ninguna la acción 

que se ha tomado. 

 

El aumento en las presiones por desarrollar los islotes privados 

(Lobos y Palominos) podría trascender al establecimiento de una buena 

estrategia de manejo.  Por lo tanto, es menester resolver los problemas 

de tenencia anteriormente discutidos.  La experiencia señala que las 

expectativas de los intereses privados han resultado conflictivas en las 

áreas con designaciones especiales con las políticas públicas vigentes.  

Aunque estos islotes privados no son parte integral de la Reserva, forman 

parte del mismo sistema ecológico.  Debido a esto las actividades o usos 

que se desarrollen en estos islotes tendrán un impacto sobre todo el 

sistema.  De ahí, el interés de esta agencia en integrar estas áreas al 

manejo de la Reserva.  Se aclara que las aguas circundantes a los islotes 

privados, así como la zona marítimo terrestre perteneciente a los mismos 

forman parte de la Reserva Natural, ya que por definición son áreas de 

dominio público. El DRNA, es también responsable, por la protección de 

las especies sensitivas, como los corales, los manatíes y las tortugas 

marinas que se encuentran en las aguas, estén o no dentro de los límites 

de la Reserva. 

 
Otro elemento que abona a la existencia de conflictos en la 

Reserva lo es el hecho de que ésta no cuenta con su propio Reglamento 

y se aplican los reglamentos de usos y permisos de actividades 

tradicionales del DRNA. La situación señalada en 1991 tiene todavía 

vigencia parcial.  “Se observa que los problemas derivados de los usos 

predominantes en el área están a su vez ligados a deficiencias 

gubernamentales relativas a la administración y manejo del lugar como 

área recreativa y de Reserva Natural, a saber:  falta de vigilancia, tanto 

terrestre como marítima para hacer cumplir las disposiciones legales 
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vigentes en estos lugares; ausencia de personal de manejo destacado en 

el área; falta de boyas y rotulación adecuada en áreas designadas para 

bañistas, falta de facilidades públicas asociadas al uso recreativo, 

designación de lugares para la práctica de actividades compatibles con la 

integridad ecológica de la Reserva y la determinación del nivel de 

tolerancia de la misma”. A pesar de que en la actualidad la RNAC cuenta 

con mayor personal de vigilancia y con un Oficial de Manejo en Fajardo, 

el área de jurisdicción ha aumentado considerablemente al incluir a 

Culebra y el Corredor Ecológico del Noreste dentro de sus funciones 

rutinarias sin el necesario aumento de personal o de recursos de 

financiamiento. 

 

Factores naturales y antropogénicos que inciden de forma favorable en el 
área 

 Reconocimientos especiales: Como área natural de arrecifes de 

coral, la región Este de Puerto Rico desde la RNAC hasta Culebra y 

Vieques está reconocida en todos los informes sobre el Estado de los 

Arrecifes de Coral de los Estados Unidos y sus Territorios como uno de 

excelente condición (Status of Coral Reefs, 2008). El potencial de 

educación en la RNAC está siendo reconocido y un número considerable 

de maestros solicitan información y visitas guiadas a la Reserva. 

 

 Gestión comunitaria: La comunidad que está íntimamente ligada a 

la RNAC está compuesta por los pescadores y proveedores de transporte 

marítimo de la región Este de Puerto Rico, desde Río Grande hasta 

Ceiba. Los visitantes: locales y turistas son transitorios y pueden provenir 

de diferentes partes de la Isla y del exterior.  

 

La ausencia de un Centro de Información/Visitantes en el cual se provea 

información sobre la Reserva, sus recursos naturales y los códigos de conducta 

requeridos para los visitantes no ha permitido el establecimiento de vías de 

colaboración entre la comunidad y la Reserva. A pesar de esta situación, el 
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personal de la Reserva, sí se relaciona con las escuelas y con los 

concesionarios. Uno de los hallazgos importantes en las reuniones públicas 

celebradas con la comunidad al inicio de este Plan de Manejo fue identificar los 

problemas de comunicación existentes entre la RNAC, los pescadores 

comerciales, los dueños de las marinas recreativas y los nautas que utilizan la 

Reserva para recreación. Esta situación no es extraña a Puerto Rico y se 

observa también en diferentes áreas marinas  protegidas en otros lugares del 

mundo.



 53 

CAPÍTULO VI: IDENTIFICACIÓN DE ASUNTOS CONDICIONANTES, 

ESTRATEGIAS, METAS Y OBJETIVOS 

 
A. Elementos favorables y desventajas para el manejo de la Reserva: 
 

La formación de una conciencia y un sentido de urgencia de atención a la 

situación de los arrecifes de coral en el Planeta ha llevado a la creación de 

programas de acción como lo es el Coral Reef Task Force y leyes de protección 

para los corales en los Estados Unidos y en Puerto Rico. La RNAC tiene el 

privilegio de ser un área marina protegida en la cual los ecosistemas coralinos 

están aún en estado relativamente saludable como lo han reconocido los 

informes técnicos sobre el estado de los arrecifes (2002 y 2004).  Además, en La 

Reserva habitan manatíes, tortugas marinas, bobas y pelícanos pardos, todas 

especies protegidas. La RNAC debe convertirse en un modelo de preservación, 

conservación y restauración de arrecifes coralinos y de especies marinas 

amenazadas y en peligro de extinción. 

 

Como resultado de las campañas educativas sobre la importancia de los 

arrecifes de coral en el mundo y los problemas causados por las actividades 

antropogénicas, se ha ido desarrollando una conciencia de conservación de 

estos recursos en la comunidad. Esta situación, nos permite pensar que las 

estrategias de manejo para la conservación y preservación que se promueven 

en el Plan serán bien recibidas por los visitantes y usuarios potenciales de la 

Reserva. El momento actual es crucial para la implantación de un Plan de 

Manejo en la RNAC, cuyos ecosistemas naturales protegidos son esencialmente 

arrecifes de coral y ecosistemas marinos asociados.  

 

Las tendencias modernas de participación colaborativa entre las comunidades y 

las agencias de gobierno responsables por la conservación de los recursos 

naturales, evidenciadas en las consultas públicas de diferentes tipos que se han 

llevado a cabo en el proceso de establecer el Plan de Manejo presente, deben 

también facilitar la aceptación del mismo.  
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Pudiese representar una desventaja para lograr lo expuesto en este Plan de 

Manejo, la situación económica precaria de Puerto Rico, en la cual la asignación 

presupuestaria para el DRNA está en su punto más bajo de la historia. Sin 

embargo, esto más bien debe ser estímulo para encontrar formas diversas y 

versátiles de allegar los fondos necesarios y urgentes para garantizar la 

protección y el aprovechamiento sostenible de los recursos de la RNAC.  Las 

estrategias de manejo proponen acuerdos interagenciales, participación 

comunitaria y apoyo ciudadano para la implantación de acciones que puedan 

proveer los fondos necesarios. 

 

B. Asuntos críticos 

 

Dos asuntos críticos han aflorado en los estudios realizados para sustentar el 

Plan de Manejo propuesto: las acciones que ocurren en la zona costanera frente 

a la RNAC y la titularidad de parte de los terrenos de la Reserva en manos 

privadas o en agencias de gobierno con fines de desarrollo. 

 

Es un asunto crítico y de urgencia, al cual se le debe prestar atención especial,  

el desarrollo desordenado de estructuras en la zona costanera en la región este 

de Puerto Rico, incluyendo la invasión de la zona marítimo-terrestre con 

estructuras permanentes y la construcción de marinas recreativas de gran 

envergadura.  La RNAC está localizada lo suficientemente cercana a la costa de 

Fajardo como para que sus ecosistemas marinos principales puedan ser 

impactados por el aumento en las descargas de sedimentos producto del 

desarrollo en la costa.  Está evidenciado por las monitorías que se llevan a cabo 

del área, que los corales en la RNAC, están sujetos a experimentar eventos 

considerables de blanqueamiento periódicamente. Algunos corales, se 

recuperan parcial y lentamente del blanqueamiento, pero muchas colonias 

mueren y son colonizadas por algas macroscópicas.  Si sobre esta situación se 

sobrepone la sedimentación en el agua debido a la extensa construcción que 
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ocurre en la costa este, las consecuencias para los corales de la RNAC pueden 

ser catastróficas. 

 

Otro asunto crítico para la RNAC es la titularidad privada sobre la Isla de 

Palominos y el Cayo Lobos. Aunque el DRNA mantiene la jurisdicción sobre la 

zona marítimo-terrestre y los terrenos sumergidos, las actividades; tales como 

construcción de estructuras, el alto nivel de visitación de turistas y la gran 

diversidad de actividades acuáticas que se realizan en las aguas alrededor de 

estos cayos impacta la calidad del ambiente en toda la RNAC. Además, la 

Compañía de Fomento Industrial/PRIDCO mantiene la titularidad sobre el Cayo 

Icacos. Para proteger la integridad y conexión entre todos los ecosistemas de la 

RNAC el DRNA debe hacer todos los esfuerzos necesarios para adquirir los 

terrenos del Cayo Icacos y evitar la posibilidad de que estos puedan pasar a 

manos privadas y ser desarrollados.  

 

Los asuntos críticos que se han identificado pueden ser atribuidos a la falta de 

conciencia ambiental y ecológica. El desarrollo turístico tradicional no 

sustentable en el área debe ser atendido con estrategias dirigidas a aprovechar 

las oportunidades que ofrece la RNAC. A esos fines, es importante comenzar a 

evitar o minimizar las amenazas que han provocado el desarrollo turístico y 

urbano en el área y su entorno. Se propone en este Plan de Manejo para la 

RNAC: 

a. Establecer un enfoque de manejo dirigido a conservar, proteger 

y restaurar los sistemas ecológicos de la RNAC. 

b. Establecer medidas o normativas dirigidas a proteger los 

ecosistemas naturales. 

c. Atender los efectos provocados por los fenómenos naturales. 
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C. Estrategias, metas y objetivos específicos 
 

La designación de Áreas Marinas Protegidas ha sido reconocida en todo el 

mundo como una estrategia eficiente para la protección de los recursos vivientes 

en los arrecifes de coral y ecosistemas asociados a estos. El Programa de 

Manejo de la Zona Costanera de Puerto Rico (Revisión Preliminar, noviembre 

2004, Borrador abril 2008) enfatiza la necesidad de protección y manejo de las 

áreas de arrecifes.   

 

En la designación en 1980 de la Reserva Natural  en el área de La Cordillera, el 

DRNA tuvo como Meta: Preservar los recursos naturales existentes en el 
área así como su belleza escénica, condiciones físicas, etc., utilizando la 
misma de forma controlada para fines científicos, educativos y de 
recreación. Esta meta continua vigente. El DRNA ha establecido como los 

Objetivos de Manejo de las Áreas Naturales Protegidas, las Reservas Naturales, 

las Áreas de Planificación Especial y los Bosques Estatales de Puerto Rico:  

 La conservación: El uso racional y sustentable de los recursos 

naturales y culturales, sin menoscabo del ambiente para el disfrute 

de las generaciones actuales y venideras. 

 

 La preservación: Protección mediante la no intervención o la 

utilización de los recursos naturales y culturales, únicos o 

importantes, con el propósito de mantener su condición natural y 

las características únicas y esenciales, para garantizar su 

permanencia y perpetuidad. 

 

 La restauración: Propiciar las características y las condiciones de 

un área perturbada al estado en que se encontraba, o a uno de 

mayor valor ecológico, mediante manipulación y/o regeneración 

natural, que culmine en la conservación o preservación. 
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Para lograr  estos objetivos en la Reserva e implantar con éxito un código de 

conducta para los visitantes se ha diseñado un Plan de Manejo en el cual se 

identifican y definen diversas acciones sistematizadas con objetivos, estrategias 

y actividades específicas a corto, mediano y largo plazo. La ejecución del Plan 

de Manejo facilita el funcionamiento de la Reserva, el seguimiento y la 

evaluación de las decisiones tomadas por los administradores.  

Los objetivos específicos para el manejo de la RNAC son los siguientes: 

1. En el corto y mediano plazo aumentar la conciencia ambiental entre la 

comunidad inmediata y los usuarios a través de la promoción y difusión 

de la educación ambiental sobre  los recursos de la RNAC. 

2. Aprovechar los recursos de la RNAC de manera sustentable mediante el 

ordenamiento y el control de las actividades recreativas. 

3. Minimizar los impactos de las actividades recreativas a los ecosistemas 

naturales 

4. En el mediano y largo plazo restaurar los ecosistemas impactados 

5. Evitar los impactos de los desarrollos turísticos del área a través de 

medidas de manejo efectivas. 

6. Fortalecer la capacidad administrativa y financiera de la Reserva para 

atender el cumplimiento con los reglamentos. 
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CAPÍTULO VII: PLAN DE ACCIÓN 
 
 
En la designación en 1980 de la Reserva Natural  en el área de La Cordillera, el 

DRNA tuvo como meta principal lo siguiente:  “preservar los recursos naturales 
existentes en el área, así como su belleza escénica, condiciones físicas, etc., 
utilizando la misma de forma controlada para fines científicos, educativos y de 
recreación”.   

 

Para lograr esta meta, cumplir con los objetivos de manejo de la Reserva, e 

implantar con éxito las Reglas de Uso se ha diseñado un Plan de Manejo en el 

cual se identifican y definen diversas acciones sistematizadas con objetivos, 

estrategias y actividades específicas a corto, mediano y largo plazo. La 

ejecución del Plan de Manejo facilita el funcionamiento de la Reserva, el 

seguimiento y la evaluación de las decisiones tomadas por los administradores.  

 

El estudio de las condiciones ecológicas de la RNAC, basado en investigaciones 

de campo y en consultas con administradores y visitantes, permitió la 

identificación y jerarquización de la problemática existente, la determinación de 

reglas de uso para la conservación, restauración,  preservación y 

aprovechamiento sustentable de los recursos naturales que en ella existen. 

Las áreas que mayor atención requieren en la RNAC con acciones estratégicas 

primarias, son las siguientes: 

 La protección y restauración de los ecosistemas naturales y de los 

servicios ecológicos importantes que éstos ofrecen. 

 El ordenamiento y control de las actividades recreativas que ocurren en el 

agua: anclaje de embarcaciones, navegación, bañistas, buceo y pesca 

recreativa. 

 La educación a la ciudadanía, incluyendo a todo el personal de la RNAC, 

sobre los ecosistemas naturales de la Reserva y su importancia 

ecológica. 
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 La necesidad de investigación científica y monitoría de condiciones 

ambientales que sirva de apoyo para las decisiones de manejo de la 

Reserva.  

 La comunicación entre la RNAC, la comunidad inmediata y los visitantes. 

 La aplicación efectiva, por parte de Vigilantes y Policía, de las leyes y 

reglamentos que protegen a la Reserva. 

 La necesidad de fortalecer los recursos humanos y definir fuentes de 

financiamiento específicos para la RNAC. 

 

Fase I: Acciones estratégicas primarias para la ejecución de las 
actividades de manejo 

Estas acciones van dirigidas a crear las condiciones adecuadas en la RNAC que 

puedan facilitar y garantizar una efectiva implantación de las medidas de manejo 

contenidas en este Plan. 

Proyecto 1: Demarcar los límites de la RNAC 
Objetivo: Identificar el área que comprende la RNAC para resaltar y advertir 

sobre la existencia de la misma, la sensibilidad del sistema ecológico que la 

conforma y evitar el acceso descontrolado a la Reserva. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Se requiere delimitar la RNAC mediante boyas 

informativas o en su defecto la señalización de los límites en la carta náutica 

correspondiente y la rotulación pertinente en el área. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA y aportaciones privadas 

Programación: corto plazo (6 meses a 1 año) 

Proyecto 2: Reubicación del Oficial de Manejo y su personal de apoyo 
Objetivo: Disponer de una estructura con espacio adecuado para localizar al 

Oficial de Manejo y a su personal de apoyo como estrategia efectiva para 

supervisar, coordinar y controlar las actividades de monitoría y vigilancia de las 

actividades que se realicen dentro de la RNAC contempladas en el Plan de 

Manejo. 
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Ubicación: Antigua Base de Roosevelt Roads en Ceiba 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del Proyecto: La presente localización de las oficinas administrativas 

de la RNAC en la Marina Puerto del Rey en Fajardo no son las más adecuadas 

ni las más propicias para facilitar la comunicación efectiva de la RNAC con la 

comunidad. En la facilidades que se han hecho disponibles en la antigua base 

militar de Roosevelt Roads en Ceiba se pueden localizar el Oficial de Manejo, el 

personal de apoyo y el personal del Cuerpo de Vigilantes del DRNA asignado a 

prestar vigilancia en la RNAC. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA 

Programación: corto y mediano plazo (1 a 2 años) 

 

Fase II: Manejo de la Reserva 
Meta: Preservar los recursos naturales existentes en el área así 

como su belleza escénica, condiciones físicas, etc., utilizando 
la misma de forma controlada para fines científicos, 
educativos y de recreación. 

Cada una de las áreas que comprenden la RNAC presenta condiciones 

ecológicas diferentes: unas son acuáticas (marinas) y otras son 

terrestres. A esos fines es importante establecer un orden espacial, 

dividiendo el manejo de la Reserva por zonas para organizar la 

ejecución de los proyectos por categoría de manejo (conservación, 

preservación y restauración) 

A.  Restauración 

 
Proyecto 1:   Realizar el inventario biológico de la Reserva. 

Objetivo: Identificar el estado de todos los habitáculos, terrestres y marinos, 

incluyendo las especies presentes.  

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 
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Descripción del proyecto: Investigaciones de campo para determinar el estado 

de la biota nativa y el impacto de las especies exóticas. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, entidades privadas 

Programación: mediano y largo plazo ( 2-5 años). 

 

Proyecto 2: Restaurar las áreas impactadas por encallamientos, anclajes y 

la navegación indebida en los arrecifes y en las praderas de yerbas sumergidas. 

Objetivo: Identificar las áreas impactadas mediante investigación de campo y 

seguimiento de los resultados. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Utilizar los resultados obtenidos de las investigaciones 

realizadas en las cuales se identifican las áreas afectadas y la intensidad de los  

impactos y desarrollar en ellas actividades para la reforestación de yerbas  

marinas y trasplante de corales. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, entidades privadas 

Programación: mediano y largo plazo ( 2-5 años). 

 

Proyecto 3: Restaurar el transporte de arenas a lo largo de la playa de Cayo 

Icacos. 

Objetivo: Remover el muelle abandonado de Cayo Icacos con el objetivo 

de restaurar el transporte de arenas en la playa y controlar la erosión. 

Ubicación: RNAC (Cayo Icacos) 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Se eliminarán los restos y escombros del antiguo  

muelle de carga existente en el Cayo Icacos. Esta acción permitirá que se  

establezca de nuevo el patrón natural de transporte litoral en la orilla controlando 

 así la erosión que se agrava con el paso de los huracanes.  

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA 

Programación: mediano y largo plazo (2-5 años) 
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Proyecto 4: Renovación de comunidades de corales 

Objetivo: Restaurar las áreas afectadas por la muerte de corales debido 

a enfermedades o blanqueamiento. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA, NOAA, entidades no gubernamentales 

Descripción del proyecto: Identificar las especies de corales afectadas  

y establecer áreas de transplante de aquellas especies de corales que así lo 

 permitan. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, entidades privadas 

Programación: mediano y largo plazo (2-5 años) 

 
B. Conservación 
 

Actividades para la Conservación del Área 
 

Proyecto 1: Sustento de los rasgos naturales de la RNAC 
 

Objetivo: Conservar la vida silvestre. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Programar diferentes actividades que culminen en los 

siguientes productos: la identificación del estado de las condiciones de los 

arrecifes de coral, las praderas de yerbas marinas y los fondos rocosos, el 

estado y la delimitación de los habitáculos de especies críticas como las 

especies protegidas de Acropora, la boa, las tortugas marinas, los manatíes, los 

bubíes y otras aves marinas en los diferentes lugares de la Reserva, censos 

poblacionales de dichas especies, la monitoría consistente de las condiciones 

ambientales en su entorno, los efectos de los fenómenos atmosféricos y eventos 

de blanqueamiento de corales, entre otros. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, instituciones educativas y de 

investigación. 

Programación: corto, mediano y largo plazo (1-5 años) 
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Proyecto 2: Rotular las áreas destinadas a la preservación y conservación. 
Objetivo: Identificar claramente e informar a los visitantes sobre las áreas de la 

RNAC a las cuales ha sido limitado su acceso para la preservación y 

conservación de la vida silvestre.  

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Prohibir las visitas a aquellos cayos e islotes que 

poseen colonias de aves marinas, especialmente durante la época de 

reproducción (marzo a septiembre de cada año). Declarar y rotular las siguientes 

áreas como habitáculos sensitivos: 

a. Los islotes rocosos Las Cucarachas y Los Farallones 

b. Los islotes que circundan a Cayo Icacos y Ratones 

c. Los islotes alrededor de Cayo Lobos 

d. La Blanquilla y todos los islotes circundantes 

e. Los islotes al oeste y norte de Cayo Diablo, incluyendo los 

promontorios rocosos colindando con este Cayo 

Colocar rótulos con información para los visitantes en los cayos e islotes 

protegidos sobre las razones para controlar el acceso de visitantes. Información 

pertinente se ofrecerá en lugares estratégicos de la costa, como las Croabas y 

las marinas para los visitantes potenciales. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA 

Programación: corto, mediano y largo plazo (1-5 años) 

 

Proyecto 3: Reforestación de áreas en la RNAC y en la cuenca del Río 
Fajardo 

Objetivo: Disminuir la escorrentía, el volumen de agua dulce y la carga de 

sedimentos que entran al mar. Proteger los uveros de playa en los hábitats 

terrestres de la boa en Cayo Diablo. 

Ubicación: RNAC y cuenca de captación del Río Fajardo. 

Agencia responsable: DRNA, municipios afectados 
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Descripción del proyecto: Reforestar y mantener la vegetación terrestre en 

los cayos que lo requieran para sustentar la vida silvestre. Reforestar con 

especies de árboles nativos la cuenca de captación del Río Fajardo. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, Fideicomiso de Conservación de 

Puerto Rico. 

Programación: mediano y largo plazo (2 a 5 años) 

 

Proyecto 4: Limpieza de desperdicios sólidos en los cayos y fondos 
sumergidos. 
Objetivo: Mantener un programa de limpieza continua de desperdicios sólidos 

especialmente en el Cayo Icacos, Palominitos y sus fondos sumergidos 

inmediatos. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA y grupos voluntarios 

Descripción del proyecto: Dos veces al año se llevarán a cabo limpieza y 

remoción de desperdicios sólidos de los cayos e islotes que componen la 

RNAC con el propósito de mantener los espacios limpios y libres de 

artefactos que puedan afectar la vida silvestre. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, entidades privadas. 

Programación: actividad continua. 

 

Actividades para el Aprovechamiento del Área (Recreativas, educativas, 
científicas). 
 

Proyecto 1: Zonificación del área para el ordenamiento y control de los 
usos y actividades permitidas en la RNAC. 
Objetivo: Zonificar la RNAC de acuerdo a las categorías de manejo utilizadas en 

las reservas naturales (conservación, restauración y preservación) a los fines de 

ordenar y ejercer control adecuado sobre los usos y actividades que sean 

permitidos. 

Ubicación: RNAC 
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Agencia responsable: DRNA, NOAA 

Descripción del proyecto: Tomando en cuenta las recomendaciones presentadas 

en el estudio de CSA (2005) sobre los usos y actividades realizadas en la RNAC 

se demarcarán en los cayos e islotes las áreas particulares para actividades 

recreativas y de pesca recreativa. Se limitarán las actividades recreativas a los 

cayos de Icacos y Palominitos,  reservando los restantes cayos e islotes rocosos  

de la Reserva para protección de anidaje de aves marinas y actividades de 

investigación científica. Esta información se ofrecerá en todos los materiales 

educativos de la RNAC y en las cartas náuticas pertinentes. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, entidades privadas 

Programación: corto y mediano plazo (1 a 2 años). 

 

Proyecto 2: Instalación de boyas para navegación y para amarre  de 
embarcaciones. 
Objetivo: Evitar encallamientos y anclajes indebidos sobre corales y praderas de 

yerbas marinas. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA, NOAA  

 Descripción del proyecto: Considerando las recomendaciones contenidas en el 

estudio de CSA (2005) sobre los usos y actividades realizadas en la RNAC se 

colocará un  número adecuado de boyas de navegación identificando  rutas 

seguras entre los cayos e islotes y boyas de amarre en lugares adecuados en 

Palominitos y Cayo Icacos. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA y entidades privadas. 

Programación: mediano y largo plazo: 2 a 5 años 

 

Proyecto 3: Control de las actividades de pesca recreativa y comercial en 
las aguas cercanas a la RNAC. 
Objetivo: Disminuir el efecto de la extracción de especies sobre los ecosistemas 

naturales.  

Ubicación: RNAC 
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Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Para determinar el impacto que presenta la pesca 

recreativa/comercial y la extracción de especies para acuarios se evaluará la 

posibilidad de identificar áreas de no-extracción en aquellos arrecifes saludables 

los cuales serán visitados solamente con propósitos de investigación científica y 

monitoría con los debidos permisos del DRNA. Investigar la posibilidad de 

establecer áreas de cierre o veda (total o parcial) a la extracción comercial o 

recreativa de peces y mariscos. Podrá permitirse la pesca si se evidencia que la 

acción no afecta negativamente el recurso. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA 

Programación: mediano y largo plazo (2 a 5 años). 

 

Proyecto 4: Regulación de actividades recreativas 

Objetivo: Ordenar y controlar las diferentes actividades recreativas que se 

realizan en la RNAC con el objetivo de evitar conflictos entre los usuarios y 

minimizar los impactos negativos sobre los recursos. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Basado en los resultados del estudio de CSA 

mencionado anteriormente y en las observaciones de campo realizadas para el 

presente Plan de Manejo se permitirá el acceso de público solamente al Cayo 

Icacos, la playa de Lobos, a Cayo Diablo y a Palominitos.  Se mantendrá la 

prohibición de acampar en los cayos e islotes de la Reserva. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA 

Programación: mediano y largo plazo (2 a 5 años) 

 

Proyecto 5: Reglamento/Código de Conducta para el uso sostenible y el 
disfrute de los visitantes de la RNAC. 
Objetivo: Producir e implantar un reglamento o código de conducta para la 

realización de actividades recreativas.  

Ubicación: RNAC 
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Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: dada la intensidad y la multiplicidad de actividades 

recreativas que se llevan a cabo en la RNAC se hace necesaria la implantación 

de un reglamento o código de conducta que evite o minimice los conflictos de 

uso entre los visitantes. El documento se formulará con participación genuina de 

la comunidad e incluirá la identificación de todas las actividades permitidas en la 

RNAC, los lugares con accesos limitados, conductas y actividades prohibidas y 

penalidades por violaciones.  

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA 

Programación: corto y mediano plazo (1-3 años) 

 

Proyecto 6: Habilitar en el Cayo Icacos facilidades mínimas necesarias 
para apoyo a las actividades recreativas y educativas permitidas en la 
RNAC 

Objetivo: Permitir a los visitantes entrar al Cayo Icacos para actividades de 

recreación pasiva tales como observación de aves, disfrute del paisaje y charlas 

educativas. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Reconstruir la estructura de concreto existente en 

Cayo Icacos (podría servir de plataforma de observación y de fotografía 

paisajista).  Construir dos veredas terrestres, con rótulos para auto-

interpretación, una desde las playas del lado Sur y otra desde las playas del lado 

Este hasta la plataforma de observación propuesta. Construir facilidades 

higiénicas mínimas para los visitantes. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, Legislatura 

Programación: mediano y largo plazo (3 a 5 años) 

 

Proyecto 7: Promover el conocimiento y la sensibilidad sobre los recursos 
naturales de la RNAC 

Objetivo: Enriquecer el conocimiento científico sobre los ecosistemas   



 68 

que componen la Reserva y los servicios ecológicos que éstos prestan y 

fomentar la sensibilidad hacia su conservación. 

Ubicación: RNAC y lugares costeros en el este de Puerto Rico 

Agencia responsable: DRNA, NOAA y entidades privadas 

Descripción del proyecto: la RNAC desarrollará un programa educativo dirigido a 

estimular el uso educativo del Cayo Icacos y la orientación a los visitantes sobre 

diferentes aspectos relacionados con la RNAC. Se destacará una persona de la 

RNAC o un voluntario para ofrecer caminatas de interpretación en el Cayo 

Icacos. Se prepararán folletos educativos, carteles, CD/DVD, etc. sobre los 

ecosistemas de la Reserva, su importancia ecológica, las facilidades recreativas 

y las normas a regir las actividades permitidas en la RNAC. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA y personal de educación de la RNAC 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA y entidades privadas 

Programación: corto, mediano y largo plazo (1 a 5 años) 

 

 Proyecto 8:.Capacitación de concesionarios 
Objetivo: Diseñar e implementar un curso de capacitación sobre arrecifes de 

coral y ecosistemas asociados para los concesionarios de diferentes tipos que 

transportan visitantes a la Reserva. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Se diseñará un curso de 36 horas contacto sobre los 

arrecifes de coral y otros ecosistemas presentes en la RNAC y el cuidado que 

deben tener los visitantes en el área, el cual será requerido a todos los 

concesionarios del DRNA que transportan visitantes a la RNAC para obtener 

dichas concesiones y las renovaciones de las mismas. 

Posibles fuentes de financiamiento: Los concesionarios pagarán un costo 

nominal en su concesión. 

Programación: mediano y largo plazo (2-5 años) 
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Proyecto 9:  Capitación del personal de la RNAC 

Objetivo: Establecer un programa de Educación Contínua obligatorio para todo 

el personal de la Reserva, incluyendo Vigilantes y Policía Marítima que prestan 

servicios en el área. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Se diseñará un curso de 40 horas contacto sobre los 

aspectos ecológicos, la conservación y la protección de los arrecifes de coral y 

de otros ecosistemas presentes en la RNAC dirigido a todo el personal asignado 

a la RNAC, incluyendo Vigilantes y Policía Marítima. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA 

Programación: mediano y largo plazo (2-5 años) 

 

Proyecto 10: Enriquecimiento de los currículos escolares con información 
científica sobre los recursos naturales de la RNAC 
Objetivo: Diseñar y preparar módulos instruccionales sobre conceptos científicos 

relacionados a la Reserva para enriquecer los currículos escolares. 

Ubicación: RNAC 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: Se producirán materiales curriculares adecuados 

(lecciones, módulos, Juegos educativos, etc) para diferentes niveles educativos 

sobre los recursos marinos y terrestres presentes en la RNAC. Estos materiales 

serán distribuidos a las escuelas y a los maestros para su integración en la sala 

de clases. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, Departamento de 

Educación(DE) y entidades no gubernamentales. 
 
Proyecto 11: Centro de Información en las Croabas, Fajardo 

Objetivo: orientar a los visitantes potenciales de la RNAC antes de que lleguen a 

la Reserva. 

Ubicación: Área recreativa de las Croabas, Fajardo 
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Agencia responsable: DRNA, Compañía de Turismo de Puerto Rico, Municipio 

de Fajardo 

Descripción del proyecto: Construir un Centro de información en Las Croabas en 

el cual los visitantes potenciales de la RNAC recibirán la información adecuada 

sobre los recursos presentes en la RNAC, los atractivos turísticos de la región 

este y las conductas esperadas de los visitantes para la conservación y 

protección de estos recursos naturales. 

Posibles fuentes de financiamiento: Compañía de Turismo, DRNA, NOAA, 

Municipio de Fajardo. 

Programación: mediano y largo plazo (2 a 5 años) 

 

Proyecto12: Publicación de página en Internet 
Objetivo: Diseñar y construir una página en Internet sobre la RNAC. 

Ubicación: DRNA 

Agencia responsable: DRNA 

Descripción del proyecto: La página de Internet de la RNAC ofrecerá información 

científica al público sobre el estado de los ecosistemas naturales, los resultados 

de las investigaciones y monitorías que se llevan a cabo, las guías de 

comportamiento para los visitantes y toda la información de interés al momento 

sobre la Reserva. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA 

Programación: mediano y largo plazo (2-5 años) 

 

C.  Preservación 
 
Proyecto 1: Establecimiento de zonas para la investigación científica 
 
Objetivo: Fomentar la investigación científica en el área y obtener datos 

necesarios para el manejo de los recursos de la Reserva. 

Ubicación: RNAC 

Agencia Responsable: DRNA, Universidades, Centros de Investigación 

Descripción del proyecto: Se establecerá el protocolo a seguir para llevar a cabo 
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investigaciones científicas en la Reserva. Se considerarán con preferencia las 

investigaciones que respondan a necesidades identificadas y que aporten  

soluciones para problemas de manejo. Se coordinará con instituciones 

universitarias y con científicos independientes la realización de investigaciones 

en la RNAC que lleven a obtener datos de los siguientes aspectos, entre otros:  

 Determinar la estrategia a seguir para erradicar las especies de fauna 

exótica en Icacos como la iguana verde, los gatos y las ratas debido a 

su impacto sobre la flora y fauna. 
 Estudiar la posibilidad de introducir la boa que abunda en Cayo Diablo 

al Cayo Icacos. 
 Estudios socioeconómicos para determinar la intensidad de uso de los 

recursos y la valoración económica de los mismos. 
 Realizar estudios relacionados con la ecología, los procesos de 

alimentación y el por qué de la migración de diferentes especies de 

aves marinas en cayos específicos dentro de La Reserva. 
Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, Universidades, entidades 

privadas. 

Programación: corto, mediano y largo plazo (1-5 años) 
 

     Proyecto 2: Establecer un programa de monitoría científica en la RNAC 
 Objetivo: Determinar los cambios o posibles impactos antropogénicos o 

 naturales que ocurren en los ecosistemas presentes en la RNAC y aplicar 

 el conocimiento a las medidas de manejo para la conservación y 

 preservación del recurso. 

 Ubicación: RNAC 

 Descripción del proyecto: Identificar las áreas: terrestres y marinas que 

 necesitan monitoreo y establecer estaciones permanentes. Se 

 documentará el historial de las investigaciones y monitorías que se hacen 

 en la Reserva, requiriendo copias de todos los trabajos realizados por los 

 investigadores. Se prestará atención especial a los siguientes aspectos, 

 entre otros: 



 72 

 Evaluar las condiciones de los corales y otras especies del arrecife 

que han sufrido blanqueamiento. 

  Monitorear las poblaciones de especies de peces comerciales, 

langostas y carruchos que habitan en la RNAC. 

Posibles fuentes de financiamiento: DRNA, NOAA, Universidades, entidades 

privadas. 

Programación: corto, mediano y largo plazo (1-5 años) 
 

 Componente de Vigilancia: 

 
Las tareas de inspección y vigilancia en la Reserva consisten en el monitoreo de 

las actividades de pesca, la recreación/turismo y el estado de conservación de 

las especies y ecosistemas. 

 

Conforme a las leyes y reglamentos del Estado libre Asociado de Puerto Rico la 

inspección y vigilancia de la RNAC es responsabilidad principal del Cuerpo de 

Vigilantes del DRNA en los asuntos dirigidos al uso adecuado del área; y de la 

Policía Marítima, FURA, Aduanas Federal y la Guardia Costanera de los 

Estados Unidos en otros asuntos no relacionados al uso de los recursos 

naturales. 

 

Objetivo: Vigilar, inspeccionar y monitorear el desarrollo de las 

diferentes actividades que se llevan a cabo en la Reserva, mediante patrullaje 

marino y terrestre. 

Descripción de directrices: 

1. Los Vigilantes asignados a la RNAC deberán contar con las destrezas 

necesarias y el conocimiento adecuado de las necesidades de 

conservación de los ecosistemas marinos y costeros sensitivos 

presentes en la Reserva. 

2. La inspección y vigilancia se realizará todos los días del año. 
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3. La inspección incluirá inmersiones para monitorear las actividades de 

buceo y las condiciones de las comunidades marinas impactadas por 

estas actividades. 

4. Se producirá y analizarán mensualmente las infracciones a los 

reglamentos y se identificarán las personas involucradas en 

actividades ilegales en la RNAC. 

5. Establecer mecanismos de comunicación efectiva, concienciación y 

responsabilidad compartida con la comunidad para fomentar la 

vigilancia participativa. 

Costo y fuentes de financiamiento: DRNA 

 

Componente de Administración (Aspectos normativos, gerenciales, 

financieros, operacionales, capitación de recursos humanos, coordinación de 

servicios y mantenimiento) 

 

Uno de los elementos más urgentes para que las medidas de manejo que se 

proponen en este Plan y que van dirigidas exclusivamente a garantizar que los 

recursos naturales de la RNAC sean aprovechados de manera sostenible es 

proveer los medios económicos y administrativos que permitan a la RNAC 

acceso a fondos destinados a su operación cotidiana y a su sostenimiento. Estos 

ingresos pueden provenir de los mismos usuarios y concesionarios que se 

aprovechan de la Reserva. 

 

Objetivo 1: Establecer un mecanismo financiero eficiente y justo el cual 

provea a la Reserva de fondos económicos para su mantenimiento. 

Objetivo 2: Fortalecer los recursos humanos de administración de la 

RNAC. 

Objetivo 3: Diseñar mecanismos eficientes de comunicación entre la  

RNAC y la comunidad. 

Persona responsable: Oficial de Manejo de la RNAC y supervisores superiores 

Descripción de directrices: 
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1. Realizar una investigación de campo entre los visitantes y 

concesionarios sobre la disponibilidad para pagar por anclaje de 

embarcaciones y visitas a la Reserva. 

2. Establecer un cánon de entrada a ser colectado en el Centro de 

Información de Las Croabas y en las marinas. 

3. Establecer una cuenta en el Departamento de Hacienda dedicada a 

recibir los fondos colectados, la cual será independiente del fondo 

general del DRNA.    

4. Crear la posición de Asistente Administrativo I para manejar los 

asuntos de recaudación y distribución de recaudos. 

5. Someter informes financieros anuales del estado de la Reserva al 

DRNA 

6. Ubicar las oficinas administrativas de la RNAC en otro lugar fuera de 

la Marina Puerto del Rey. 

7. Construir un centro de información en Las Croabas en el cual se 

ofrecerá información a los visitantes y turistas sobre la RNAC, y las 

atracciones de turismo de la región este de Puerto Rico. Este Centro 

debe ser compartido entre el DRNA, la CTPR y el municipio de 

Fajardo.  

8. Ofrecer información al público sobre la RNAC en las marinas, puertos, 

rampas y hoteles desde Boca de Cangrejos hasta Ceiba. 

9. Diseñar e implantar un programa de información a la comunidad a 

través de los medios de comunicación social: radio, tv y periódicos de 

alcance nacional. 

10. Evaluar los proyectos y actividades que soliciten ser llevados a cabo 

en la RNAC. Una vez entre en vigor este Plan de Manejo, toda 

evaluación de consultas y endosos para el desarrollo de proyectos o 

actividades en esta Reserva Natural deberá responder a las 

recomendaciones aquí contenidas.  Además, el proceso de evaluación 

deberá ser el resultado del consenso entre cada una de las 
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dependencias de esta agencia que tengan ingerencia, experiencias o 

interés en el área. 

A continuación se enumera una serie de criterios que serán  utilizados 

como referencia en la evaluación de propuestas para el desarrollo de proyectos 

o actividades en el área de La Cordillera.  Es menester aclarar que dichos 

criterios serán considerados tanto para la evaluación de propuestas públicas, así 

como de aquellas sometidas por intereses privados relacionados con los islotes 

que por razones de tenencia no han sido incluidos dentro del área designada 

como Reserva Natural.  Se recalca que desde el punto de vista ecológico, el 

sistema natural La Cordillera debe ser tratado de manera integral, 

independientemente de la condición legal de sus componentes. 

 

Criterios a considerarse en la evaluación de proyectos o actividades a ser 

realizados en la RNAC: 

1. No se aceptarán para evaluación propuestas de desarrollo 

que incluyan obras a ser ubicadas en la zona marítimo 

terrestre, terrenos sumergidos o aguas territoriales, a no ser 

que vengan acompañadas de evidencia clara y específica 

de que no atentan contra la naturaleza de dominio público 

de estos sectores y que la necesidad pública para su 

realización es imperante. 

2. El desarrollo de obras será compatible con los alrededores y 

estará asociado a usos recreativos turísticos, educativos y 

de investigación de acuerdo al nivel de tolerancia del 

sistema ecológico existente. 

3. Se deberá presentar un método de disposición de aguas y 

desperdicios sólidos adecuado desde el punto de vista 

ambiental. 

4. Las obras propuestas deberán garantizar la seguridad de los 

usuarios. 
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5. Todo desarrollo a ser considerado no deberá incluir 

movimientos de terrenos que ocasionen problemas de 

erosión, sedimentación ni reducción de hábitats de vida 

silvestre. 

6. Cualquier desarrollo cuya evaluación técnica indique 

impacto ambiental adverso no deberá ser autorizado.   

7. Para el caso de Cayo Icacos se deberá tener en 

consideración las características y riesgos naturales a los 

que está sujeto el litoral. 

8. Se exigirá el cumplimiento de toda recomendación técnica 

debidamente documentada, resultante del proceso de 

evaluación. 
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CAPÍTULO VIII: IMPLANTACIÓN Y MONITOREO 

 
 Una vez entre en vigor este Plan de Manejo, toda evaluación de consultas 

y endosos para el desarrollo de proyectos o actividades en esta Reserva Natural 

deberá responder a las recomendaciones aquí contenidas.  Además, el proceso 

de evaluación deberá ser el resultado del consenso entre cada una de las 

dependencias de esta agencia que tengan ingerencia, experiencias o interés en 

el área. 

A continuación se enumera una serie de criterios que serán utilizados 

como referencia en la evaluación de propuestas para el desarrollo de proyectos 

o actividades en el área de La Cordillera.  Es menester aclarar que dichos 

criterios serán considerados tanto para la evaluación de propuestas públicas, así 

como de aquellas sometidas por intereses privados relacionados con los islotes 

que por razones de tenencia no han sido incluidos dentro del área designada 

como Reserva Natural.  Se recalca que desde el punto de vista ecológico, el 

sistema natural La Cordillera debe ser tratado de manera integral, 

independientemente de la condición legal de sus componentes. 

  Criterios a considerarse: 

1 No se aceptarán para evaluación propuestas de desarrollo que 

incluyan obras a ser ubicadas en la zona marítimo terrestre, 

terrenos sumergidos o aguas territoriales, a no ser que vengan 

acompañadas de evidencia clara y específica de que no 

atentan contra la naturaleza de dominio público de estos 

sectores y que la necesidad pública para su realización es 

imperante. 

2.  El desarrollo de obras será compatible con los alrededores y  

     estará asociado a usos recreativos turísticos, educativos y de   

     investigación de acuerdo al nivel de tolerancia del sistema  

     ecológico existente. 

3. Se deberá presentar un método de disposición de aguas y  

    desperdicios sólidos adecuado desde el punto de vista  
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    ambiental. 

4. Las obras propuestas deberán garantizar la seguridad de los 

    usuarios. 

5. Todo desarrollo a ser considerado no deberá incluir movimientos  

    de terrenos que ocasionen problemas de erosión, sedimentación 

     ni reducción de hábitats de vida silvestre. 

6. Cualquier desarrollo cuya evaluación técnica indique impacto  

   ambiental adverso no deberá ser autorizado.   

     7.  Para el caso de Cayo Icacos se deberá tener en consideración  

    las características y riesgos naturales a los que está sujeto el 

    litoral. 

8. Se exigirá el cumplimiento de toda recomendación técnica  

    debidamente documentada, resultante del proceso de  

     evaluación. 

 

 IMPLANTACIÓN DEL PLAN DE MANEJO 

 Se ha identificado como la unidad del DRNA responsable de la 

implantación de este Plan de Manejo a la División de Reservas y Refugios de 

Vida Silvestre, adscrita al Negociado de Costas, Reservas y Refugios. El 

proceso de implantación requiere una efectiva coordinación interagencial para 

lograr las aspiraciones de protección trazadas.  Dado que la unidad 

departamental mencionada es la encargada oficial de la administración, manejo 

y monitoría de la Reserva Natural, ésta deberá trazar sus propias estrategias 

para lograr la movilización y apoyo de otras oficinas con recursos necesarios o 

responsabilidades para la implantación. 

 La evaluación de la implantación del Plan de Manejo debe llevarse a cabo 

para determinar si dicho documento está logrando las metas y objetivos para los 

cuales fue preparado y los beneficios obtenidos.  Durante este proceso de 

evaluación surgirán otros problemas y objetivos que deberán ser identificados y 

debidamente incorporados al Plan de Acción. 



 79 

 Es fundamental que tanto la coordinación interagencial como el proceso 

evaluativo sean continuos, pues es esa continuidad la que propicia que el 

documento sea en la práctica efectivo y eficiente. 

 Se propone que este documento sea revisado cada cinco (5) años y que 

se someta al finalizar el periodo de evaluación informes de logros que faciliten el 

proceso.  Se debe someter un informe público detallando los logros en la 

ejecución de este Plan de Manejo para el beneficio de los interesados en estos 

asuntos. 
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CAPÍTULO IX: EVALUACIÓN 
 
Se propone la formación  de un Consejo Asesor de la RNAC que participe en la 
revisión del Plan de Manejo, la evaluación y defina junto al personal del DRNA 
las estrategias que se utilizarán para evaluar los logros en el manejo de la 
Reserva. 
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Tabla 1 
 
 
 

LEYES Y REGLAMENTOS APLICABLES EN EL ÁREA DE LA RESERVA NATURAL 
 
 

 
Agencia 

 
Ley 

 
Jurisdicción 

sobre el Lugar 

Jurisdicción sobre 
las Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

Departamento 
de Recursos 
Naturales y 
Ambientales 
(DRNA) 

Ley Orgánica del 
DRNA (Ley Núm. 
23 del 20 de 
junio de 1972), 
según 
enmendada) 
 
Plan de 
Reorganización 
Núm.4 de 9 de 
dic. de 1993. 

-Puerto Rico – 
Aguas 
territoriales, 
terrenos 
sumergidos y 
la zona 
marítimo 
terrestre   
-Reserva 
Natural. 
- Cayos, 
Islotes e Islas. 

Uso y 
aprovechamiento 
de las aguas 
territoriales, 
terrenos 
sumergidos y la 
zona marítimo 
terrestre. 

-Ejercer vigilancia y 
conservación 
-Conceder 
franquicias, 
permisos y licencias 
de carácter público 
para uso y 
aprovechamiento. 
- Prohíbe escribir, 
pintar, marcar, 
rayar, mutilar, 
dañar, destruir o 
alterar las 
facilidades 
recreativas y de 
acampar. 

-Reglamento para 
Regir el Uso, 
Manejo y 
Administración de 
las Áreas 
Recreativas y de 
acampar bajo la 
jurisdicción del 
DRN A(11 de feb. 
de 2004) 
-Reglamento para 
controlar la 
extracción, 
posesión, 
transportación y 
venta de recursos 
coralinos en 
Puerto Rico (25 
de septiembre de 
1979) 

DRNA Ley de Arena, 
Grava y 
Piedra(Ley Núm. 
182 de 25 de 
junio de 1968, 
según 
enmendada) 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

-Extracción, 
remoción, 
excavación y 
dragado de la 
corteza terrestre 
llamadas arenas, 
grava, piedra, 
tierra, sílice, 
calcita, arcilla 

-Autorizar 
actividades de 
extracción, 
excavación, 
remoción y dragado 
de la corteza 
terrestre que no 
estén 
reglamentados 
como minerales 
económicos 

Reglamento para 
Regir la 
Extracción, 
Excavación, 
Remoción y 
Dragado de los 
Componentes de 
la Corteza 
Terrestre 
(Reglamento 
Núm. 6916 de 15 
de dic. de 2004)  

DRNA Ley sobre 
Prevención de 
Inundaciones y 
Conservación de 
Playas y Ríos 
(Ley Núm. 6 del 
29 de febrero de 
1968), según 
enmendada 

-Puerto Rico-
Playas, 
manglares y 
zona marítimo 
terrestre 
-Reserva 
Natural 

-Actividades que 
pueden ocasionar 
daños a la zona 
marítimo terrestre 

-Estudio y control 
de las inundaciones 
-Vigilancia, 
conservación y 
limpieza de playas 
-Deslinde y 
saneamiento de la 
zona marítimo 
terrestre 
-Vigilancia y 
atención de los 
manglares 
-Control de la 
extracción de arena 
en playas y orillas 
de los ríos 
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Agencia 
 

Ley 
 

Jurisdicción 
sobre el Lugar 

Jurisdicción sobre 
las Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

DRNA Ley sobre la 
Temporada 
Educativa Pro-
Recursos 
Naturales, 
Calidad y Salud 
Ambiental (Ley 
Núm. 84 del 6 
de junio de 
1985) 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

   

DRNA Nueva Ley de 
Vida Silvestre 
de Puerto Rico 
(Ley Núm. 241 
de 15 de agosto 
de 1999, según 
enmendada) 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

Conservación, 
protección o 
propagación de las 
especies de vida 
silvestre en Puerto 
Rico. 
 
Identificar, 
conservar y 
preservar las 
especies 
vulnerables y en 
peligro de 
extinción 

-Prohíbe poseer, 
portar, transportar, 
coger, perturbar o 
destruir nidos, 
huevos, crías o el 
ambiente natural de 
las especies de vida 
silvestre 
-Prohíbe cazar, 
perseguir, atrapar, 
disparar o matar, 
especies raras, así 
como en peligro de 
extinción. 
 
- Prohíbe causar o 
propiciar la creación 
de un daño real o 
potencial a las 
especies vulnerables 
o en peligro de 
extinción. 

Reglamento para 
Regir el Manejo de 
la Vida Silvestre, 
las Especies 
Exóticas y la Caza 
en el Estado Libre 
Asociado de 
Puerto Rico  
(Reglamento Núm. 
6765 de10 de 
febrero de 2004). 
 
Reglamento para 
el Manejo de las 
Especies 
Vulnerables o en 
Peligro de 
Extinción 
(Reglamento Núm. 
6766 de 10 de 
febrero de 2004 

DRNA Ley que crea el 
Cuerpo de 
Vigilantes (Ley 
Núm. 1 del 29 
de julio de 1977, 
según 
enmendada) 

-Puerto Rico  
-Reserva 
Natural 

Velar por el 
cumplimiento de 
las leyes y 
reglamentos que 
administra el DRN 

-Inspeccionar y 
requerir la 
presentación de 
permisos, 
franquicias, 
resolución, seguro, 
licencia o documento 
otorgado por el 
Secretario del DRNA 
que acredite la 
autorización de 
cualquier actividad 
en operación bajo la 
jurisdicción y 
competencia del 
DRN en terrenos 
públicos o privados. 

Reglamento del 
Cuerpo de 
Vigilantes del 
DRNA de 11 de 
octubre de 1998. 

DRNA Ley de 
Pesquerías de 
Puerto Rico (Ley 
Núm. 278, de 29 
de nov. de 
1998, según 
enmendada) 

-Puerto Rico  
-Reserva 
Natural 

Administrar las 
pesquerías dentro 
de las aguas 
jurisdiccionales, 
tanto comercial 
como recreativa 

-Prohíbe arrojar, 
echar, hacer o 
mandar que se 
arrojen o se 
depositen en 
cualquier corriente 
de agua de Puerto 
Rico, aceites, ácidos, 
venenos o cualquier 
substancia que mate 
o destruya los peces, 
crustáceos o 
moluscos. 

-Reglamento de 
Pesca de Puerto 
Rico. 
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Agencia 
 

Ley 
 

Jurisdicción 
sobre el Lugar 

Jurisdicción 
sobre las 

Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

DRNA Ley Núm. 430 
de 21 de dic. 
De 2000, según 
enmendada 

-Puerto Rico  
-Reserva 
Natural 

 -Reglamentar la 
inscripción y 
numeración de las 
embarcaciones 
- Establecer el 
equipo y las medidas 
de seguridad, 
protección y disfrute 
de prácticas 
recreativas, 
marítimas y 
acuáticas en los 
cuerpos de agua 
-Establecer medidas 
dirigidas a proteger 
la fauna, la flora y 
otros recursos 
naturales que 
puedan afectarse por 
las actividades 
recreativas o de otra 
índole que se 
desarrollen allí. 
-Establecer 
infracciones y multas 
administrativas 

Reglamento para 
la  Inscripción, la 
Navegación y la 
Seguridad 
Acuática de Puerto 
Rico  (Reglamento 
Núm. 6479 de 31 
de mayo de 2005). 
-Reglamento Núm. 
17 de 31 de marzo 
de 1983 
Zonificación de la 
Zona Costanera y 
Accesos a las 
Playas y Costas de 
Puerto Rico. 

Junta de 
Planificación 
(JP) 

Ley Orgánica 
de la JP (Ley 
Núm. 75 del 24 
de junio de 
1975), según 
enmendada 

-Puerto Rico, 
terrenos incluye 
tanto tierra 
como agua, el 
espacio sobre 
los mismos o la 
tierra bajo ellos 
-Reserva 
Natural 

Establecer la 
política pública 
con respecto a 
las actividades 
que sean 
tangentes al 
desarrollo, a la 
distribución de 
población, al 
uso de las 
tierras y otros 
recursos 
naturales y a 
las mejoras 
públicas 

-Guiar el desarrollo 
integral de Puerto 
Rico de modo 
coordinado, 
adecuado y 
económico 
-Preparar un plan de 
desarrollo integral 
-Preparar y adoptar 
planes de uso de 
terrenos 
-Preparar y adoptar 
un programa de 
inversiones de cuatro 
años 
-Adoptar y aprobar 
mapas de 
zonificación y 
enmiendas a estos 
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Agencia 
 

Ley 
 

Jurisdicción 
sobre el Lugar 

Jurisdicción 
sobre las 

Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

JP Ley para el 
Control de 
Edificaciones 
en Zonas 
Susceptibles a 
Inundaciones 
(Ley Núm. 3 del 
27 de 
septiembre de 
1961), según 
enmendada 

Puerto Rico-
dentro de los 
límites 
urbanos de los 
pueblos y 
ciudades de 
Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

 -Declarar zonas 
susceptibles a 
inundaciones por 
efectos de lluvias, 
corrientes, 
marejadas, 
desbordamiento de 
ríos o quebradas y 
otras fuerzas de la 
naturaleza que 
afectan las vidas y 
propiedades de 
dichas zonas así 
como salud, 
seguridad y orden 
-Establecer 
clasificaciones de 
zonas susceptibles 
a inundaciones de 
acuerdo a la 
intensidad de peligro 
a que esté expuesta 
la vida 
-Adoptar mapas de 
zonas susceptibles 
a inundaciones 

Reglamento sobre 
Áreas Especiales 
de Riesgo a 
Inundaciones 
(Reglamento 
Núm. 13 de 31 de 
dic. De 2005) 

Administración 
de Reglamentos 
y Permisos 
(ARPE) 

Ley Orgánica 
de ARPE (Ley 
Núm. 75 del 24 
de junio de 
1975) 

-Puerto Rico-
terrenos 
incluye tanto 
tierra como 
agua, el 
espacio sobre 
los mismos o 
la tierra debajo 
de ellos 
-Reserva 
Natural 

-Desarrollo, 
subdivisión y uso 
de terrenos 
-Construcción, 
reconstrucción, 
demolición y 
alteración de 
edificios 
-Uso de edificios 

-Autorizar el uso de 
terrenos o edificios 
en conformidad con 
los reglamentos 
-Autorizar la 
construcción, 
reconstrucción, 
alteración, 
demolición o 
instalación de 
facilidades, 
subdivisión, 
desarrollo o 
urbanización de 
terrenos 
-Establecer 
coordinación con la 
JP, DRN y demás 
agencias 
-Ejercer funciones, 
deberes y 
responsabilidades 
que le delegue la JP 

-Código para la 
Conservación de 
Energía en Puerto 
Rico, Suplemento 
al Reglamento de 
Edificaciones 
(1979) 
-Facilidades para 
los físicamente 
impedidos, según 
enmiendas 
adoptadas al 
Reglamento de 
Edificaciones 
(1979) 
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Agencia 
 

Ley 
 

Jurisdicción 
sobre el Lugar 

Jurisdicción 
sobre las 

Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

Junta de 
Calidad 
Ambiental 
(JCA) 

Ley sobre Política 
Pública Ambiental 
(Ley Núm. 416 de 
22 de sept. de 
2004) 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

 -Establecer normas 
de calidad y pureza 
del ambiente 
-Adoptar reglas o 
dictar órdenes 
restringiendo el 
contenido de 
cualquier 
desperdicio 
descargado a las 
aguas de Puerto 
Rico 
-Tomar medidas 
para evitar daños al 
ambiente que sean 
irreparables y 
contrarios al interés 
público 
-Establecer, 
mediante 
reglamentos, los 
requisitos para el 
control de emisiones 
o para la prevención 
o control de daños al 
ambiente 

-Reglamento de 
Estándares de 
Calidad de Agua 
(2 de marzo de 
2003) 
-Reglamento para 
Control de los 
Desperdicios 
Sólidos, Peligrosos 
y No-Peligrosos 
(27 de agosto de 
1998) 
-Reglamento para 
el Manejo de los 
Desperdicios 
Sólidos no 
peligrosos. 

 

JCA Ley sobre 
Lanzamientos de 
Desperdicios 
Sólidos (Ley Núm. 
21 del 4 de junio 
de 1969) 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

   

JCA Ley Uniforme de 
Confiscaciones de 
Vehículos, Bestias 
y Embarcaciones 
(Ley Núm. 39 del 
4 de junio de 
1960), según 
enmendada 

-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

   

Autoridad de 
los Puertos  
DRNA 

Ley de Puertos 
para las Islas de 
Puerto Rico, 
1886, Artículos 10 
y 38 

-Puerto Rico 
-Zona Marítimo 
Terrestre 
-Reserva 
Natural 

Construcción en 
ZMT 
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Agencia 
 

Ley 
 

Jurisdicción 
sobre el Lugar 

Jurisdicción 
sobre las 

Actividades 

 
Responsabilidades 

 
Reglamentación 

Autoridad de los 
Puertos 

Ley de Muelles 
y Puertos (Ley 
Núm. 151 del 28 
de junio de 
1968) 

Aguas 
navegables de 
Puerto Rico, 
sus zonas 
portuarias, 
puertos y 
muelles 
-Reserva 
Natural 

-Control sobre 
la navegación y 
el tráfico 
marítimo en las 
aguas 
navegables y en 
sus muelles y 
puertos 
-Control sobre 
el movimiento 
de barcos, 
pasajeros y 
cargas de los 
puertos y 
muelles en la 
zona portuaria 

Controlar los puertos 
y las aguas 
navegables en y 
alrededor de Puerto 
Rico, los muelles y 
propiedad pública, 
los terrenos 
sumergidos bajo los 
puertos y los 
muelles, la zona 
marítimo terrestre en 
el área portuaria y 
todos los edificios y 
estructuras que sean 
propiedad o bajo el 
dominio de Puerto 
Rico 

 

Comisión de 
Servicios 
Públicos DRNA 

Ley de Muelles 
y Puertos (Ley 
Núm. 151 del 28 
de junio de 
1968) 

-Aguas 
navegables de 
Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

Construcción de 
diques y 
represas 

  

Cuerpo de 
Ingenieros del 
Ejército de los 
Estados Unidos 
(CoE) 

Ley de Aguas 
Limpias (Ley 
Núm. 92-500, 
Sección 404 de 
1977) 

-Estados 
Unidos 
-Puerto Rico 
-Aguas 
navegables 
-Reserva 
Natural 
-Terrenos 
Húmedos 

Disposición de 
material de 
dragado o 
relleno en las 
aguas 

Otorgar permisos de 
acuerdo con guías 
previamente 
establecidas 

 

CoE “Rivers and 
Harbor 
Appropiation” 
Act of 1899 

-Estados 
Unidos 
-Puerto Rico 
-Aguas 
navegables 
-Reserva 
Natural 

Construcción de 
diques, 
represas, 
muelles, 
malecones, 
tuberías o 
actividades bajo 
el agua y 
rampas 

Expedir órdenes de 
hacer o deshacer y 
de cese y 
desestimiento para 
lograr los propósitos 
de la ley y los 
reglamentos 

33CFR-320 
Políticas 
generales, 
específicas para la 
otorgación de 
Permisos del CoE 
del Ejército de los 
E.E.U.U. 

Departamento de 
lo Interior de los 
E.E.U.U. 
(Federal) 

Ley de Especies 
en Peligro de 
Extinción (Ley 
Núm. 93-205, 
1973) 

-Estados 
Unidos 
-Puerto Rico 
-Reserva 
Natural 

-Proteger todas 
las especies 
que se 
encuentran 
amenazadas 
con 
desaparecer 
-Respaldar 
medidas para 
proteger los 
hábitats de 
estas especies 

-Reglamentar a 
favor de la 
protección de 
especies 
-Asignar fondos para 
la adquisición de 
terrenos importantes 
para las especies en 
peligro de extinción 

 

 
 
 


